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A\igtiato Suárez de Figueroa ha muerto.' 
Ijavidahasido bastante cruel para no exi­
mimos de esa pena. No queremos escri­
bir palabras que empleen el artificio para 
expresar el dolor; la pena fluye de nues­
tro corazón vehemente y exaltada, rebel­
de contra la idea tristísima, violenta cont 
ira la noticia fatal.

Ha muerto. Ayer fuó aniversario pri­
mero de la fundación de D i a r io  U n iv e r ­
s a l : ayer exhaló su último aliento el hom­
bre ilustre que lo fundó. Un oscuro azar 
ha hecho coincidir la fecha de nuestro re­
gocijo con la fecha de nuestra aflicción, 
por nosotros ayer mismo presentida. 
Mientras D ia r io  U n iv e r s a l  esté en pie, 
la memoria del más insigne periodista 
español contemporáneo estará tan asocia­
da á las efemérides de nuestro vivir, como 
BU noble y clarividente espíritu lo está á 
lo» juicios é inspiraciones de nuestra pu­
blicación.

Las frases de afecto con que la Pren­
sa madrileña toma nuestra pesadumbre 
como propia, apenas nos mueven á la 

/ gratitud, con merecerla ellas tanto; no ha­
llamos banales expresiones de cortesía 
en nuestra alma, embargada y llena de 

■ un dolor más huraño y silencioso, cuan­
to os, más profundo. / t 

No enviamos pósame alguno á la fami­
lia de Figueroa, ¿Para qilé? Su congoja es 
nuestra; ellos y nosotros compartimos la 
acerba pesadumbre de ia pérdida: sus pa­
labras y las nuestras serian ecos de una 
misma pena, de una sola y  común aflic­
ción, No publicamos esquela mortuoria: 
el luto de esa muerte penetra y  se dilata 
por todas las columnas del D ia r io  U n i ­

v e r s a l .

Tan grande flgura como Augusto Fi­
gueroa no puede desaparecer sin que su 
partida de entre nosotros, irreparable y 
desoladora, deje otra huella que unas ne­
crologías desparramadas por los periódi­
cos. Compañero de muchos, maestro de 
todos, la Prensa madrileña debe honrar 
BU memoria. No queremos nosotros indi­
car siquiera la forma de ese homenaje: 
Diario Universal es muy humilde sin él, 
falto de aquella dirección y asistencia 
inestimables con que Awgíisío le daba

■ luces, vigor y  autoridad. A  nuestros com­
pañeros y á la Asociación de la Prensa 
enviamos ira ostra ferviente'solicítud para 
que ellos propongan J' decjdan el tributo

; r que públicamente se ha de rendir á aquel 
periodista admirable que ya reposa para 
sieiñpré eñ la tierra. /
■, jDeacause en paz! Teníamos la esperan­
za de no escribir en muchos años esas 
Vfis palábras: ¡Descanse en paz! Aún es.tá

■ jgrabada en nuestras retinas su mirada 
■‘ uñimosá é in'tehsa: aún suena en nuestros

oídos su voa grata,.vibrante ylimpia, iüs- 
irumeiito de un- decir irreprochable y 
firme; y  ;yá le guarda la tierra! ¡Descanse 
en paz! Si Dios misericordioso sustenta 
en la Eternidad el espíritu de sus eriatu- 
ras, lleguen hasta el de Augusto los anhe­
los fervorosos con quo nuestro corazón 
consternado implora para él la única ri­
queza de la muerte: la eterna paz.

u f a ” r a ía b r a

jas volaiites, banderas despertadoras de 
la vida como la del héroe de Longffellon: 
por la amplitud de su inteligencia, por la 
serenidad do su espíritu, por su fuerza 
ideal, por aquella profundidad y  lim­
pidez soberanas de su prosa, corriendo 
como Tajo caudal, bendición de los cam­
pos, promesa anhelada del mar anchu­
roso, digno de recibirlo, era sencilla­
mente el hombre superior; con Cánovas, 
con Costa, con Salmerón, uno de los úl­
timos olímpicos... Pensaba en grande; en 
grande sentía, y  en demostración do su 
grandeza profesaba la religión del orgu­
llo. Asistido de él pudo resistir impasi­
ble la insolencia do la iiiediooridad, la 
mordedura de la envidia, el gesto escan­
dalizado de Taitufo, la v il ingratitud de 
todo el retablo de maese Pedro...

Olvidemos, mientras la muerte pasa; y 
en tanto que la vida vuelve á serenar mi 
pluma de modo que pueda dignamente 
trazar esta flgura nacional que so desva­
nece, yo sigo llorando al amigo muerto 
como algo de mi juven­
tud, de mis afanes, do 
mis alegrías, de mis pe­
nas, de mi corazón, eo- 
mo algo mío, que defi­
nitivamente sepultarán 
mañana.

JULIO B U B E L L

á los instantes de esperanza y do júbilo, 
sólo diré que tengo una certidumbre.

Mientras han de contarse por centena­
res los que tenidos hoy como personajes 
consagrados en la Guía ofleial, y que em­
pujarán coa fuerza y sin resultado la 
puerta que da acjceso á la inmortalidad, 
Augusto Figueroa no hará sino tomar 
el aldabón con su mano diestra, con la 
mano que supo escribir tanta maravilla, 
con la mano qúe supo pelear por los 
grandes ideales de España, y la puerta 
girará, desde luego, franqueando la en­
trada al periodista ilustre, al periodista 
que entre los escritores que viven siem­
pre ocupará un puesto por derecho pro­
pio.

SAUAJsz GASSET

¿Qué he de decir de Augusto Suárez de 
Figueroa que no diga todo el público es­
pañol? Yo he sido siempre—y él lo sa­
bía—un sincero admirador de la viveza 
de percepción con que se apoderaba del

Julio Eurell, que se hallaba en el grupo, 
se puso muy pálido al óir lo que el sub­
secretario d» Gobernación decía, se pasó 
la mano por la frente y se retiró á un sa- 
loncitp iuinediato, dejándose caer en un 
sillón con miicstras de un profundo aba­
timiento. I

Hice que me condujeran aliado del es­
critor ilustre, y al tratar do averiguar la 
causa de lo que tan profundamente le ha­
bía impresionado, supe la tristísima nue­
va. Augusto Suárez de Figueroa había 
muerto en Málaga. Un telegrama, recibi­
do en Gobernación, no dejaba duda acer­
ca de la desgracia. En la mañana del pri­
mer día del año so había oscurecido para 
siempre aquella poderosa inteligencia, 
que, consagrada al periodismo, fue una 
de sus eminencias y será una de sus glo­
rias.

Julio Burelí, que puede enorgullecerse 
de haber sido su igual, y yo, qué sólo fui 
su discípulo, nos estrechamos las manos, 
y apartados del bullicio de aquella es-

aínárga, á él; hombre privilegiado, náqido 
para yivir en perenne juventud. ' .

, Lurs BELLO

Ser maestro de los 
que enseñan; cautivar 
la opinión pública, ven­
ciendo el anónimo que 
ocúltalos generosos es­
fuerzos de los periodis­
tas, es privilegio sólo 
concedido á quienes, 
por el entendimiento y 
la voluntad, pertenecen 
á la categoría de hom­
bres superiores.

Como tal consideré 
siempre al escritor ilus­
tre que acaba de morir, 
y al que me ligaban, no 
sóidos vínculos de una 
admiración justificada, 
sino qne también los 
lazos del afecto since­
ro, desarrollado en va­
rios años de comunes 
labores intelectuales.

J. CANALEJAS

No quiero hablar do mi dolor: quien 
conozca la hermandad de corazón y de 
pensamiento en que Augusto de Figue­
roa y yo hemos, durante fecundos y ge­
nerosos años de juventud, vivido, tendría 
motivo para advertir en la forzosa regu­
laridad de la expresión literaria algo se­
mejante á una profanación de aquel do­
lor misino, tan naturalmente verdadero, 
tan humanamente desconsolado.

No quiero hablar de mi confusión ni 
de mi amargura ante la muerte del hom­
bre á quien rindiera yo el supremo amor 
del espíritu: lá admiración... Quien no 
sepa cómo y por cuál poderosa fuerza de 
inteligencia, de bondad hermosamente 
varonil, de maestría y carácter, de arto 
insuperable en la comunidad del trabajo 
y en la irradiación do su alma luminosa 
al alma oscura de los demás, había llega­
do aquel hombre á representar para mí 
una de las cumbres más altas del onten- 
dimieutü humano, y con ello, en la labor 
de todos los días, en la comunicación de 
todas las horas, ipsustituible factor en mi 
vida como maestro, como compañero, 
como amigo y como hermano, ¿qué po­
drá importarle el saber de mi duelo ni do 
ini.s lágrimas?

Yo quisiera hablar de él, do él solo, 
pero ¿cómo, on este momento de angus­
tia, disciplinar los recuerdos, traer á la 
playa la ola que so retira deshecha por 
la, roca, dar forma y contornos á la som­
bra quo se va?
' Pero podéis creerlo: por esta voz no es 
falsa ó caprichosa, aplicada á la caída de 
un hombre, la vieja imagen de la encina 
y el rayo. _

Cien veces oinpteada on homenaje a 
'ios aventureros del poder y de la fortuna, 
nunca puede serlo tan noble y justamon- 
,tc como aliora... Aquí, donde el origen do 
.nuestras catástrofes hay qué buscarlo en 
la ignorancia, en la inconsciencia y on la 
vul-^aridad trinidad terrible que se afir­
ma °dc abajo arriba y se correspondo 
araorosamonte de arriba abajo,—Angqsto 
de Figueroa no era sólo el artista exeep- 
üional dei periodismo, no ei'a ilnioamen- 
■e el maravilloso fooundador de ostas ho-

Los que últimamente 
compartieron con Au­
gusto Figueroa el tra­
bajo periodístico, soli­
citan un recuerdo, un 
pensamiento mío para 
el gran maestro de to­
dos nosotros.

Sin requerimiento de 
nadie, mi espíritu apa­
rece hoy por entero 
consagrado á Figueroa.

Hoy advierto, lleno 
de pesadumbre, cómo 
empecé á sentir los sin- 
gularesentusiasmosque 
produce laredacción de 
una hoja impresa. Mi 
padre, eterno enamo­
rado del alto ofleio pe­
riodístico, en las postri­
merías de sü vida man­
tenía frecuente comer­
cio de ideas con Augus­
to Figueroa, por enton­
ces, lleno de vigor, en 
plena-posesiónde aque­
llas peculiares energías 
que l l evaban á cada 
cuartilla los primores 
de un gran entendimien­
to,las excelencias de un 
alma templada para 
concebir cuanto puedo 
haber de justo, de gran­
de, do nacional.

En aquellas conver­
saciones, verdaderosac- 
tos genésicos do la tersa 
y castellana prosa de ^
Figueroa, leída con delectación horas | 
después, entreveía yo mil y  mil campa­
ñas periodísticas, enderezadas á lograr 
una reconstitución patria tantas veces so­
ñada y siempre tan lejana. _ _

Más tarde, Augusto,- entre periodistas 
así se le nombraba, mostró por modo ad­
mirable sus condiciones portentosas.

Pasó más tiempo, no cedió un punto la 
admiración, pero vino á mezclarse con 
olla un cierto temor por el maestro. Este 
disponía do todo, poro todo lo derrocha­
ba; el talento, como el pródigo los capi­
tales, las energías, el valor, la vida, como 
pudiera gastarlo no un hombre, sino un 
tercio enteró dé los que en F laudes asom­
braron al mundo. ”

Aunque escribíamos en distintas mesas, 
la relación periodística nos acercaba á 
menudo, y yo notaba que enmedio de 
aquella tranquilidad, jamás alterada, con 
quo Figueroa llenaba cuartillas y más 
cuartillas ó cambiaba ante mis ojos y mi 
emoción un par de balas, había una natu­
raleza xiue reclamaba contra tan extraor­
dinario gasto, así físico como del espí­
ritu. .

Augusto, el gran periodista, el gran es­
critor, era además un gran español; era 
el que soñaba con una patria poderosa y 
pujante; creía con fe sincera que este 
pueblo nuestro, tan desgraciado, debía 
aspirar ñ una rápida y vigorosa reden­
ción. Me explico una tal creencia, porque 
llevaba dentro del pocho todos ios arres­
tos y en el cerebro todas las ideas de 
aquellos escritores de iiiiostra edad de 
oro, que sin alterárseles el pulso por el 
manojo do la espada, cincelaban páginas 
de hermosísima prosa castellana.

Así las trazaba Augusto Figueroa,' y 
las suyas serán modelo de periodistas 
y do políticos.

Como ^buto al amigo entrañable, uni­
do á mJmeeuordos triste3_y Eratísiiíis. 
á los mahwtoMde ÉliMo '

Figieroa parlamentario
Pocos españoles tuvieron más desdén 

por las ropreseutacioneg parlamentarias 
que Augusto de Figueroa.

Estuvo indicado para ministro en los 
días de la izquierda como premio ásu in­
teligencia y á sus esfuerzos, y  no había 
pretendido ser diputado ni senador.

Después, dirigiendo el Nbraldo de M a­
drid, en Gaucín presentaron sn candida­
tura fronte á la do D. Andrés Mel lado, y 
Augusto, que nunca quiso encasillarse en 
los estados de Gobernación,^ aceptó rego­
cijado la confianza de sus paisanos. Salló 
vencido del torneo político en que los 
dos ilustres periodistas movieron duran­
te un mes los cepsos en lucha noble, pero 
demostró que su fuerza era grande, sem­

brando granos para re- 
c o g e r e l é x L t o  en las 
elecciones siguientes de 
1890.

Presentóse como in­
dependíente, y  al oscri- 

, bir estasjlíneas recorda­
mos,que estando el ilus­
tre demócrata, Sr.Cana- 
lejas, separado de la or­
ganización oficialquo te­
nía el partido fusionista, 
en las intimidades deql- 
tima hora del Heraldo, 
le dijo cariñosamente un 
día:

—«Augusto; podemos 
hacer ranchas y benefi­
ciosas campañas juntos, 
puesto que ambos so­
mos diputados indepen­
dientes.

—Sí, D, José; pero es 
el caso, que yo soy di­
putado independiente... 
independiente de us- 
ted.»

Aquella sencilla y'-hu- 
moristioa respuesta de 
Figueroa, reflejaba ' 
maravilla su pensa­
miento: tódb el afecto 
y la coincidencia do 
ideas que le unían á 
Canalejas, no bastabais 
á amenguar su envidia­
ble originalidad.

Llegado al P a r l a ­
mento, fué grande su 
desilusión: ella sereflé-'

que tenía qua Raoar, do»do el momento en quo 
señor general Polavieja, hasta sin previo aviso, 
me dejaba en miiad do la  calla con el manifiesto 
de l.“ de Septiembre. (Risos),

Y en curiosa autobiografía, añadió:
Cada oual es como 03, y  yo no me puedo mani­

festar sino cofno, soy. Lo declaro sinceramente; en 
el tiempo que lléve aquí, en esos ratos de ob.serva- 
cidn silenciosa,' de que os hablaba at principié, ca­
mino de sorpresa en sorpresa,y alguna tarde, sen-' 
tado en este banco, me-pureoe que lie pasado so­
ñando la mayor y la mejor parto do mi vida, y que 
de improviso he venido á despertar aquí, no sólo 
habitante, sino ciudadano priv íleg iadoy  hasta le­
gislador de una isla recién acabada da descubrir y 
recién acabada de poblar.

Y  yo también me sorprendo á mí mismo á lo me­
jor con el tiralíne,as, con laa tijeras de geómetra,' 
con el compás y la regla, ocupado con todos vos­
otros en fijar las trazas de una España nueva, por 
raedlo do discuaionas parlanientaríaa, con tres tur­
nos en pro y  trae en coptra.

jEs que creéis on La eñeaeia de labor semejanto? 
Pues parmitidme quea>s diga, sin razonarlo más,, 
para no molestar la ateneión do la Cámara é ir  bre­
vemente al término de mi discurso, que do eso no 
hay nada que esperar, que por eso eaaiino no roa- 
lizareniüs nunca la obra que él país aguarda da 
nosotros; que si alguien ohee, si alguien piensa, ai 
alguien se prometo que la regeneración nacional, do 
que ahora tanto hablamos, va á surgir de aquí, bro-, 
tando en medio de laa discusiones parlamentarías, 
en medio de la controversia de los intereses de Is: 
derecha y  do los intereses de 5a izquierda en la ba­
talla diaria por la posesión del Poder, está profun­
da y lastimoaamente engañado. De aquí no puedo 
salir ya nada de eso. Estáis viendo, señores dipu­
tados, que apenas puede saiir un presupuesto. Has­
ta de las malorlas en que no hay sino discutir ci­
fras y discutir hechos se hace aquí cuestiones de 
amor propio, do -vanidad, do Interés meramente 
político; cuestiones de pasión; es decir, todo, menos 
aquello que debieran ser nuestros debales.

Fijando el estado de las Cortéis, con­
densando on castiza frase un pensainiea- 
to general, seguía:

Pues, ino me ha de asombrar lo quo pasa? Está 
aM el presupuesto de Fomento, no digo quo esta­
mos discutiendo el presupuesto de Fomento por­
que diría una cosa contraria á la verdad; esta ahí 
el presupuesto de Fomento, llovamos unos cuantos 
días hablando de leyes do enseñanza y de leyes de 
obras públicas, de todo menos de aquello que de­
bería constituir el objeto primordial y  el punto 
concreto de la discusión. Y  el presupuesto sigue 
ahí atascado, tan atascado como la obra do la roge- 
nerEicion.

Enmedio de este discutir sin tasa, pienso yo al­
gunas veces lo que dirán do nosotros nuestros 
oyentes, nuestros habituados de las galerías, y 

:creo que al cabo de oir lautos programas, de escu­
char tantas ofertas; ai cabo de tantos discursos do 
crítica y tantas exposlCLones de reformas, cada 

iuno de ellos saldrá de aquí diciendo; sjDios míot 
¡Qué felices podíamos sor en España, si los que 
aquí discuten se decidieran alguna vez á poner en 
armonía los hechos con las palabras, los actos con­
loa programas! ¡Qué nueva Arcadia', en lo npaeíbie, 
qué nuevo Eldotado en lo rica, qué nueva Jauja 
en la abimdaiicia de toda clase de bienes y  prove­
chos no pudiera ser entonces nuastra naeiónls ■

Examinando el problema de ia Ins­
trucción con aquella ponderación de fa­
cultades y el equilibrio mental qne eran 
su fuerza, pronunciaba los párrafos quo 
signen;

Contamos, señores, con las condiciones externas
ja admir ah lómente eivcónlaaparleneiadela enáeflanz a¡p6rolaenseñan'* _ ^  Hj-k pin (vppv -n-■-p-k r>i-i-t-L-A -m\-n-é.A ViH Hq liaV̂ n-pI-nT

estado de ánimo de la gran masa social;' 
de la potencia intelectual con que levan­
taba á las mayores alturas los asuntos; de 
la brillantez de estilo con que vertía sus 
juicios, y, sobre todo, del talento edito­
rial con que atraía hacia el periódico p̂ or 
él dirigido una gran corriente de opinión. 
En este punto ningún periodista español 
puede presentar una hoja de servicios 
con triunfos tan esplenderoaos y evi­
dentes.

La pérdida de Augusto Suárez de FL 
guoroa para ía Prensa, á cuyo influjo, á 
cuyo poderío ha contribuido más que to­
dos los contemporáneos, será cada día 
más sentida y deplorada.

Pobre trib.uto’ de compañerismo y de 
amistad son ías anteriores líneas; pero ni 
el espacio ni el tiempo consienten más. 
De otro modo, su necrología vendría á 
ser la historia del periodismo español on 
loa últimos treinta años. ¡De tal manera 
.ha llenado Figueroa ose período con su 
pensanüento y con eúlpluína! ' '

MANUEL TUOXÁHO

plendida fiesta, consagramos el primer 
tributo á la memoria del querido muerto, 
considerando....................... ..................

De “Kasabal”
El notable jiOTiodista, antiguo camarada de F i­

gueroa, D. José Gutiérrez Abaecal, que d las mo- 
iBstiaa do su dolencia crónica exacerbada estos 
días, lino iioy la depresión do ánimo quo lo ha 
producido la triste nueva, no so onouontra con 
fuerzas para oscribir. No quoriorido, sin embargo, 
nogarao á nuo.stro requerimiento, nos da para su 
publioaeión unas cuartillas, principio do un ar- 
tíoulo qua intentaba escribir para of Heraldo,

Anoche, cuando estaba en su apogeo el 
brillauto bailo con que la marquesa de 
Squilache obsequió á la sociedad aristo­
crática en Madrid, llegó el subsecretario 
de Gobernación, soñor condo del Moral 
de Galatrava, y  acercándose á nn grupo, 
compuesto de importantes notabilidades 
políticas, dió una noticia, que yo, sin qir- 
la, juzgué que or^do importancia p.or el 
efecto quo oausana

De un discípulo
Por lealtad y  por cariño, tos discípulos 

del gran periodista deben acudir hoy al 
Diario Universal, donde puso sus últi­
mos amores. Donde ha de ganar todavía 
muchas batallas la sombra de Augusto 
Figueroa.

Es una sombra rígida y severa que 
inspira en muerte, como en vida, más 
respeto que amor. Recuerda combates y 
aventuras y  viene á hablarnos con su 
presencia de aquellos días de lucha, tan 
próximos para nosotros, tan lejanos para 
él, quo los contempia desde la eternidad... 
De Eí Resumen, del Hercddo, del Diario, 
salieron muchos discípulos que apren- 
dierpn á su lado cómo debe gastarse ia 
vida,en estas hojas volanderas. Hoy apa- 
recoi'á ante ellos la imagen del maestro, 
y todos quedarán melancólicos al saber 
que ha entrado en peiqietuo descanso 
aquel campeón invencible que vivió sólo 
para luchar.

El templo de Augusto Figueroa era 
mucho más admirable que su talento y 
que su pluma. Le admiro por su ánimo 
varonil, por el apego resuelto á la inde­
pendencia; lo admiro por su desprecio á 
todos los poderes y por su odio á todas 
las explotaciones; por la valentía do su 
criterio, enemigo de la duda ciiátfdo se 
trata do vivir, enemigo de la mfalibilid.ad 
cuando se trata de pensar; le admiro por 
la noble estimación que tuvo siempre de 
su persona, por el amor y el entusiasmo 
que puso on los periódicos y  por las tris­
tezas calladas quo sufrió al verlos en aje­
nas manos...

Le envidiiiv le admiro

el único discurso que 
pronunció, y á conti­
nuación extra c.thm os, 
porque llena, como es­
tá, nuestra alma; de re­
cuerdos- del  amado 
muerto quisiéramos lle­
nar el D ia r io  U n iv e r ­
s a l  de enseñanzas y pa­
labras suyas.

En las últimas Cortes 
liberales vino el pobre 
Augusto  al Congreso; 
mas sus ilusiones mar-- 
ehitas con loa desenga- 
ño3,habían destruido su 
fe en la: obra guberna­
mental. No tuvo prisa 
en jurar, convencido de 
la ineñcacia de su es­
fuerzo y de su talento.

En una sesión, de las 
últimas celebradas por 
aquellas infecundas 
Cortes, juró su cargo de 
diputado para no faltar 
á los deberes que con­
trajera con sus paisa­
nos.

No habló. ¿Para qué? 
Es, pues, el discurso 

del 12 de Enero del 
1900 la única oración 

parlamentaria de nuestro llorado amigo.
Helo aquí:
Contestaba el Sr. Canalejas, y decía:

Hablaba en términos tales, que casi no.s estaban 
convidando á llamarlo aquí oomo uno de loa p ri­
meros, oomo uno de loa máa importantes ía o torea 
de esta grande obrA que está en el interés de tódos 
acometer, y  que S. 8. declaraba obra do ooneordia, 
á la cual parecíale neeoaario que fu ése moa todoa 
deponiendo nueatraa paaionas, nuestroa renaoroa, 
inapirados en el sentimiento del bien y del amor á 
ia patria.

A mí aingularmente, oyendo á S. 8., se mo anfo- 
jaba que, borrada la hiatoria de estos últimos mci- 
sea, volvíamoa á encontrarnos S. 8. y yo donde es­
tábamos en aquella época en. que el Sr. Ganalejua 
desde la altíaima posición que ocupaba on la vida 
pública, yo desdo el inodeato lugar que mo corres­
pondía entonoes, que me corresponde ahora, y quo 
acaso mi propia voluntad tiene eacogido por mu- 
cbísimo tiempo, trabajábamoB juntos para auatltuir 
las viojae construcciones de la política con orga­
nismos nuevos cuya complexión so acomodase me­
jor al espíritu de los tiempos y á las n ecos id a dea 
proaentes del país; en aiiuclla época on que 8. 8, y 
yo, máa quo responder al llamamiento del general 
Rolavíeja, le oxcUábamo» con el calor de nuestras 
oouvlcoionos y le brindábamoa nuestro coneurao, 
casi presidiéndole, si vale decirlo así, en el mis­
mo movimiento polavlejista. fliisos cu toe banoos ds 
lamaiforín.) _ , , . . .

Lo que hay es quo S. 3 . se detuvo á tiempo, por 
mueliBíi y  muy legítimas razones, que yo estaré 
siempro diapuesto á reoonoeer; y deteniéndose a 
tiempo, ciaro caquo 8. S. pudo ahorrarso las tria- 
teB decepciones y ios desongañoa quo hemos sufri­
do otros, al -^or quo por dosfa Ileo ira lentos de ani­
mo, quo mal pudiera yo explicar á la opinión ni n 
nadie, cuando para mí mismo no he acor tado .toda­
vía á comprenderlos, el señor general Polavieja do- 
jílbsi c¡i©¿ ílo fíus DiíDiofl la bandera onarbolada, y 
hasta venía á perdei’ en loa ocios del palacio do 
Buenavista bu significación do transformador y  do 
regenerador dé las instituciones milLtaros, (Elsenor 
Bomtt'o Eobledoi (Y  aíioraí—Eí Sr, Moraijtíit Ya no 
ríen.) Ya llegará la hora do que vuel van & reír.

Sí, Beñores diputadoa; yo, que á la persona y  á 
las honradas intEnoionoa dol señor general Pola- 
vieja consagraré siempre el méa profundo respeto, 
yo no tengo por qnó ocultar Ja verdad: fui enton­
ces el primero de los sorprendidos; hoy seré tam­
bién el primero en confesar mi error y mi fracaso. 
(M Sr, Maial-o: ¿Y ahora?—íítsns.)

Consignado esto, no me queda que decir al señor 
Canalejas máa qne una ooaa, para satisfacer com- 
ulotamet*; au cuÉiioBidad.^e parece á mt qno,

za no se Ve por ninguna párle, ¡Qué ha de haberla! 
Las escuelas do inatrueeión primai-ia, como loa Ins­
titutos, Boino las Tin ive raí da des, sólo obran meoá- 
nicaniante, por ligera pre.aión exterior, aobre loa 
que han do recibir las lecciones dol maestro ó 
del ealedrático. Nuestros profesores son casi taa 
ex irán os á sns discípulos, como los discípulos á !o* 
profesores; los ohlcoB entran y  salen en la escuela 
como airaples números, y tal es:el grado Je reia- 
fliones cnlfc el que da y el qué recibo esa enseñan­
za, qua yo no acierto á pintarlo mejor qiío refirien­
do un sencíUo sucedido do una escuela de mi pue­
blo. «IJn día, como todos los del año, andaban dis­
traídos ios muchachos en tales términos, que algu­
no de ellos, á quien desde los prímorós años se le 
iba el espíritu hacia ideas de autóridady de disci­
plina—sin duda venía para conservador fiSisas),— 
sintiendo el deaorden de la escuela,-so llegó al 
maestro y fe dijo: «Señor profesor,- que los niños 
no le Imoen á usted caso»; á lo cual replicó el pro­
fesor tranquilamente: «No te apuros, hijo de mis 
enlrañas; ¿no estás tú viendo ol quo yo les hago á 
ellos?» (Rtsíií.)

Para condensar en uu símil, que tampoco tongo 
la preteusión de que sa tome en mis labios oomo 
original ni nuevo, porque «o  lo es, dirá que nues­
tra Cílaiversldad ha venido á reducirse á una espe­
cie de criadero'do esponjas intelectuales. Váis á 
ver quo la comparación es exacta. Empiezan el 
eureó completamente secas, se van desdo entonces 
abriendo y dilatando las celdas, y  empapándose 
muy poco á poco de agua en los primeros meses, en 
lá primera parte del curso; mas apenas so lian apa­
gado en loa aires ól eco del últlmojinsacníies y el 
eco dol último sc&oífis de Carnavahdesdo entonces, 
liasta i a víspera de los exámenos, se licúan é i u fian 
do suerte que pareeé que van á reventar; pasa ol 
examen, comienzan á de.*;infiarse, y vuelven á que­
dar secas hasta ol curso y el año siguientes. (líisos.)

Y  no podía ser de otro modo, desde el momento 
en quo, hasta por leyes extrañas á las de instruc­
ción pública, liemos convertido nuestros centros 
universitarios en planteles de candidatos y du pre­
tendientes á los cargos públicos, inspirando á loa 
que allí acuden y á los padres de familia la codicia 
dol título académico, y con la codicia dol título ia 
precipitación -vertiginosa por llegar al exaincii en 
cualquiera forma y  por salir do él á cualquiera 
costa. Pero no crean Jos señores diputados que yo 
considero esto como mal exclusivo de nuestro país. 
No sé si el Sr. Canalejas lo tiene por tal; me extra­
ñaría mucho. Hombre tan dado al estudio oomo 
S. 8., hasta para consuelo de sus pesiraismos podría 
recoger de la lectura do los periódicos, do las re­
vistas y de aquellas obras literarias más profun­
das, quo reflejan las costumbros de los pueblos ex­
tranjeros, cu a.d ros oxactamente iguales al queso 
ti-aza aquí del estado de la enseñanza en todos eus 
grados. .

No liá mucho tiempo que ose extraordinario em­
perador de Alemania, que tiene sobrecogido da 
asombro á Busiglo, V que ya hasta se coiuplaca en 
reducirlo (liiscs), tal es su poder, proclamaba en 
uB ílíBcursü d0 roRonuncIa Hui'ojpoíi ©I JracaBOi la, 
bsHoarrota do la cioncia universitaria, y trata­
ba nada monos que de la Universidad alemana. Por 
lo que se refiere á Francia, yo me limitaré a citar 
un hecho. A llí no hay ley de empleados; alh no so 
sul'ron láa consecuencias do esa ley  nuestra do 
prosupuestes, creo que do 1B76, no sé si mo equi­
voco fVoJ-103 seño ¡•es ciiptiinríos: No, no), porque no 
me ho tomado el trabajo de comprobar la techa., 
Pues bien, señores diputados, dosde que so' supri-, 
mió ol voluntariado de unaflo; pero á todos los 
que tienen un título académico se los reconoce ci 
(.ioroclioaenopormanecor másquoun ano cu las 
filas, excusándose los oíros dos dol 
clérclto permaconlé, so ha producidool mismo ro-
iiómono quo aquf, y  todos los que on Francia so 
oenpan en estas matorins, y las tratan con autori , 
dad; dicen quo la perversión de la 
grande autos de oso, ha llogadu a extremos taks„ 
que no so sabe cuál pudiera ser su remodio.

El final de aquel discurso notable coi , 
tiene enseñanzas para ttidos: parece pro- 
nuñciado hoy. Helo aquí;

Acabaré d iciendo qua m uchas voces ho sonU lo 
la ten tación , y  ahora tpio liahlo p o r req u ertim o n  o 
ajeno voy á dejarm e llevar do ella, do d iijg in u o  
al iofo do eso G obierno  y  do esta m ayoría, no 
aconsejándole, quo yo no tongo títu lo s  lu  m iton- 
dad para d a r consejo, sino  en form a y  S m odo do 
ruego, quo ose 03 uu doroolio al quo todos uos po- 
donios aoogoi'i p a ra  ped irlo  quo no ojorcito su in i ­
c ia tiv a  en lu p ropuesta  do n in g u n a  ley; que cu io 
posible no p  e rm ita  quo i a  ejercí ton otros; que uo 
haga n in g u n a  reform a; quo no reorganioe n inguti 

^ “ 9 íi-  rt'!'bí-j€' uu?. ftQ.b* p©G0tü do iUhiiuu 
pro8iipuóa\o; que no despida uu  solo em pleado do 
n ing im  mlul& twlo; y que, á oambio do oso, quo ya
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« •  TOfiun p.íoofialiacaderfty fácil, S cambÍQdo eso 
que ni Hirpiiarft exige el ooiicurso dol tiempo, quaí'rtrtíli'ln PAÍ11 i ___x.. ^

1 a y urgente de que han habbdo anuí
Maura, Caimlojaa, Romero llobledo y A7cá- 

raie; ápambio de oho, una mailana se levante S. S. 
ion  la reao Ilición de gobornar^ y gobierne para la 
Universidiiíl, y  para el cuartel, y para los l ’ribniia- 
les do justicia, y olicinas pdbLicaB, y para
esas escandnl osas Diputaciones provinciales que 
^an  llegado 6. orgau-izar, á constituir, en la mayor 

el 1 ni anticid Lo colee fcivoj y para esos 
Ajruntanuciitósj, no menos escandalosos que las 
Uiputaciones, hechura y íi la ves sus tentación de 
nuestra influ^-ncia política y parlamentaria, á.oji- 
ae la tortnna do unos pocos va medrando al mis- 
too compás y medida que ge deamedra y se filtra y 
desaparece la hacienda de los pueblos; y pai'a esos 
agentes del fisco, implacables con el pobre deudor 
del Estado, ílóoiles con ol rico, maestros en todo 
linaje de cohechos que, no contentos con reprodu- 
o lr en nuesTra época de civiUzacidn y de progreso 
todas las extorsiones y todos loa vejámenes y todos 
los abusos quo deshonraron en la Edad Media la 
percepción do los tributos, aún inventan nuevas 
trapacerías y artimañas nuevas, con las cuales, 
»inque nadie les vaya á la mano, defraudan á la 
vez que deshonran al Tesoro, corrompen y explo­
tan a los c >ntribuyíinto8,y con la ruina del modesto 
industrial y  difi pobre labrador, á quien ya medio 
ahogad sentido antisocial y antidemocrático de 
nuestras leyes do Hacienda, van dejando por todas 
partes un reguero de odios populares contra las 

‘ instituciones y contra los poderos del Estado,
Res ué i vaso S, S. á eso, señor pre^idonto del Con- 

Bcjo do ministros, y entonces verá cómo con sólo 
iniciar Ja obra, con sólo dar en eUa los primeros 
pasos, empieza el país á recobrar ol pulso perdido, 
y verá cómo desaparecen del horizonte todos los 
Signos do peligro y todas las amenazas de tempes- 

que de cuando en cuando nos sobresaltan, y 
oomo las cosas y las personas tornan á su asiento 
natural, y los comerciantes vuelven á sus mostra- 
üorc3, y los zapateros ¿ sus zapatos, quo ya es hora 
de que se dediquen á eso ( íJísciíí); y verá, además, 
TOmono huy que preocuparse dé la  Asamblea de 
vaHadol id, ni que suspender los mitins de Gra­
nada y de Baroelona, ni que temer las exageracio­
nes doj radicalismo oatalan lata, ni los delirios de 
los bizkaitiirras de Bilbao; y  verá t imbién cómo 
luei^ do aquíle aplaude la nación entera, y  den­
tro do aquí rodobra la fe y  el aliento necesario osa 
mayoría, y  verá, on fin, aunque esto, olar o es que 

«■ S* tiene monos valor y para los demás es­
casa o ninguna importancia, oómo aquellos quo 
están aquí en la situación en que estoy yo, pasada 
Ja edad de los entusiasmos juveniles, con expe­
riencia y reflexión bastantes para no enamorarse 
de iig reformas on versos aJojandrinos, como oí 
que S. S, dijo aquí una tarde con ol ático ingenio 
que lo distingue. Te secundamos eon alma y vida, 
sin poner precio ni condición á nuestro concurso, 
porque yn no tenemos, por mí al menos lo digo, 
otra aspiración ni otro deseo, que servir modesta 
y oscuramente los intereses de la nación y la cau­
ca del bien público* {Mun bicn̂  Apla^t^s.)

Figueroa intimo

nos seguíamos mutuamente, y yo he su- 
Indo sabiondo su dolencia de mal pronós­
tico; ho sentido anticipadamente quo iba 
a perderle.

Ya no OTtiste; nn amigo menos; ¡como 
son tantos! Sn memoria es la quo vivirá en 
la historia del periodismo; pero no era 
tai vez el Figuoroa publico el mejor; lo 
era sin duda el íntimo, tan apacible, tan 
genial, tan distinguido en sus gustos, tan 
generoso para olvidar agravios y para 
agradecer favores, y tan querido por 
cuantos tuvimos la dicha de conocerle.

Yo la tuve de que me profesara espe­
cial predilección; le debo muchas aten­
ciones y nunca podré olvidarlo.

JOSÉ FERBÁNDIZ  
■ (Presbítero.)

B IA R IO  TTNIVEaSAI.
T T I M x j :

Episodios de una reyolución
Habíamos salido por la mañana temprano 

do Villa del Río, y caminábamos hacia Mon- 
toro, siguiendo la carretera que cruza aquella 
feraz campiña do Córdoba, sobre quien «1

Sólo pensando en lo que fuó El Eem~ 
nien, en lo que es el Heraldo de Madrid y 
on lo que será el D ia r io  U m vE itsA b, pue­
de formarse idea de lo'que valía como pe­
riodista Augusto de Figueroa.

En su estilo inimitable había sensibili­
dad, brillo, color, inspiración. Y  disfru­
taba como pocos del privilegio de bucear 
en el alina.de la sociedad española para 
arrancarla el secreto de sus luchas, de sus 
temores, de sus ansias...

La prosa do Augusto de Figueroa, de 
viriles acentos, llena, robusta, elocuente, 
poderosísima, será, como los dioses ho­
méricos de etemal juventud. .

Por eso los periodistas españoles que 
lloran hoy la pérdida de lo perecedero 
que había en el amigo querido, en el ad­
mirado maestro, pueden consolarse or­
gullosos sabiendo que el recuerdo de su 
nombre no se borrará nunca.

miau EL MOYA

De “EñíírolLel año“

Ko porque esperase la noticia me ha 
pausada menos pena. Cada vez que des­
aparece nn antiguo amigo, un compañero 
con quien se ha trabajado años y años, 
cree uno que con él se ha ido parte de la 
propia existencia y le parece ver el pre­
sagio de un fin más ó menos cercano, 
pero ;ay!, seguro; es lo único seguro de 
de esta vida.

Era Figueroa un antiguo amigo del 
alma. líos, conocimos antes de ser yo 
clérigo y él una notabilidad de la Pren­
sa. Redactaba en La Bandera Española, 
de Rojo Arias, figurando entre aquella 
juventu d brillante que había formado la 
Revolución,

Allá, on el modesto y confortable piso 
bajo de la calle del Espíritu Santo, 37, 
vivían Augusto y su hermano Adolfo, 
también amigo queridísimo, que enton­
ces estudiaba el primer curso dei bachi­
llerato; hacían vida de solteros, cuidados 
por.una anciana andaluza, do las cerra­
das, que los había criado á ambos y era 
una institución on la familia; así, los tra­
taba como cosa propia, Ko sabía leer, 
ipara qnélí La portera, el tendero, la ve­
cina le leían lo que á ella se le antojaba 
que debía conocer de los papales de sus 
dos niños.

—Es una publicidad como otra cual­
quiera—decía Augusto—acerca de nues­
tra vida; la tenemos enmedio de la calle 
y somos aquí populares.

En aquel rinconcito nos reuníamos los 
íntimos; á menudo se hablaba de lo divino 
y de lo humano, se comía, y la especiali­
dad de la casa; se planeaba todo: libros, 
empresas literarias, periódicos pirami­
dales, oxtraordinarios, nunca vistos; por­
que Augusto fue siempre un proyectista 
easi desenfrenado ó incorregible; soñar 
despierto con los amigos era su mayor 
delicia, y había que oírle.

Su conversación eraatractiva,sugestio- 
nanté, artística por naturaleza é ineons- 
cientemente, y itnida á una imaginación' 
meridional y joven en plena edad de las 
ilusiones, puede calcularse los vuelos que 
tomaría en la intimidad, auxiliada por 
una cultura bastante extensa.

Si la cuarta ó la décima parte de las 
, ideas que pasaron por aquel cerebro so­
ñador y fueron planeadas en aquel petit 
comité hubieran llegado á ejecución, Es­
paña contaría hoy con un movimiento 
intelectual asombroso.

De La Bandera Española pasó Augusto 
á E l Impaicial, llevando á su hermano 
Adolfo para que allí hiciera sus primeras 
armas en el periodismo. Tiempo adelan­
te, fundaron ambos y dieron vida á E l 
Úem»>en, de López Domínguez y sus de­
mócratas; aquel periódico admirable, do 
especial y delicada factura, fino, atildado, 
valiente, moderno; en una palabra, todo 
lo moderno que es posible.

Y  en .Kí Resumen brillaron las cualida­
des do Augusto Figueroa en toda .su po­
tencia. No siguió la egoísta rutina de mu­
chos que se creen grandes y aun lo pare­
cen: rodearse de medianías ó nulidades; 
al contrario, llevó consigo lo mejor que 
encontró, reuniendo en poco tiempo re­
dacción brillante, en la que sólo había 
una nulidad, dicho sea sin modestia, que 
no es vicio de los míos: la nulidad era el 
que esto escribe, á quien los Figueroa se 
empeñaron on hacer periodista, y allí me 
lanzaron al mundo de la Prensa, bautíza­
lo con el pseudónimo Un clériijo de esta 
corte; estaba inaugurada la priñiera cam­
paña anticlerical de veras que los españo­
les habían visto.

He seguido á los Figueroa más en la 
vida íntima que on la periodística, y en 
la de la política; he sido el amigo de casa, 
ta persona de confianza siempre querida.

—¿Dónde está mi paterP- preguntaba 
Augusto en ol lecho, donde acababan de 
colocarlo herido en célebre desafío, con 
uno de los liijoa del general Salamanca. 
El jíofer estaba allí; pero no quería dejar- 
¿0 ver; la figura de un clérigo es fatídica 
lunto á la cama do un herido.

En aquella enfermedad, y  en otras, y 
ñn momentos de tribulación, como en los 
de alegría y triunfo, Augusto, si me echa­
ba ol ojo éncinia, ya so sabía: Pafer, va­
mos á soñar despiertos. Un libro pudiera 
hacer con aquellas conferencias inolvi- 
'dables...
, Ultimamente nos veíamos poco; él en­
golfado en su Diario Universal, yo en 
mna lucha incesante con oí doricalismo, 
ino teníamos tiempo sobrado para soñar, 
¡oh realidad abrumadora de la vida! Pero

Los Sres. Euiz y Benítez ña Lugo, publicarou, 
eon la oolabovaoión de Eduardo de Lastonó, una 
obra imiy interesante, X'¡ libro del año, on la cual 
aparooon las autobiografías de los periodistas más 
notables do nuestra Época.

Le pidieron la suya á Augusto también; mas te­
merosos do lio lograr sus deseos, so dirigieron á 
nuestro querido compañero Fidel Melgares, enton­
ces redactor del Heraldo de Madrid, d irigido por Fi- 
gucroa, quien les contestó con el siguiente trabajo, 
que tiene (hoy ya puede decirse) el mérito ile 
estar inspirado casi en su totalidad por nnastro 
pobre Augusto:

Querido Eduardo; Te engañas creyendo 
que yo voy á obtener lo que no has alcanza­
do tú, amigo de Figueroa desde hace tantos 
años. Figueroa gusta cada día menos de todo 
lo que represente ó suponga exhibición do 
su persona, ni en cuanto á lo presento ni eti 
cuanto á lo pasado. No hay que contar con 
él para alcanzar la más ligera nota biográ­
fica. Por esto no puedo cumplir tu encargo 
sino escribiendo, con la premura á que me 
sujetas, y con el temor do quo me sea infiel 
la memoria, un par de cuartillas, que no se­
rán una biografía, ni siquiera una semblan­
za. Pero á tí y á mí nos permitirán significar, 
cuando monos, el afecto quo nos une á nues­
tro director.

Ya sabes que no cabo en dos cuartillas la 
vida de Augusto Suárez de Figuoroa, así den­
tro como luera del periodismo, y hubieras 
podido escribirlas mejor quo yo, y cón más 
noticias de su persona, pues lo conoces desde 
aquella época en quo, con el uniforme do 
oficial del ejército, iba como tú á la tribuna 
do la Prensa para hacer crónicas parlanien- 
tarias.

Desde entonces, tú y cuantos hacemos esta 
vida que se llama pública, hornos podido 
verle escribiendo en Ei Universal con Sollés, 
Anchorena, Pérez Lirio y Olavarría; yendo á 
estudiar las operaciones del ejército del Nór- 
te on el cuartel general del duque de la Torre, 
y el final de la guerra carlista on el Centro y 
en Cataluña con Jovellar y Martínez Campos; 
contribuyendo durante diez años á mantener 
con el prestigio de su brillante pluma el cré­
dito de JSÍ Imparcial; fundando luego El ItosU- 
■men, yíiniendo, por último, á dirigir la trans­
formación del Heraldo de Madrid, en la que 
tú también tomaste parte el año 93, y do la 
cual c.s fruto el periódico quo hoy conoce y 
lee toda España.

Lo mismo que al periodista conoces al 
hombre, y estás al tanto do sus lance.s de ho­
nor, de sus amoríos y de sus aventuras, algu­
nas de las cuales andan ya impresas, aunque 
él dice que con inexactitud. _

Tampoco es nuevo para tí̂  que Figueroa 
nació on la provincia de Málaga—andaluz 
como tú por los cuatro costados;—que aban­
donó la profesión de las armas el año 73, en 
medio do la orgía republicana, á los veinte 
años do edad, y quo ya por oatonces, aunque 
esto son pocos los quo lo saben, había ocupa­
do oí cargo de oficial de Secretaría del minis- 
torio do Fromento: comienzo hrillantísimo de 
una carrera administrativa que Figuoroa no 
quiso proseguir y quo quedó eu los princi­
pios.

Quien asi debutaba á los diez y nueve años.

cielo ha derramado tantas riquezas como 
alegrías.

El general marqués do Novaliches estaba 
en Andújar, rodeado de oficíalos superiores 
muy adictos á la reina, pero casi sin contacto 
con la población, entre la cual dominaban las 
ideas liberales.

Aguardaban allí la concentración de sus 
tropas, que iban todas acudiendo desde Ma­
drid y otros puntos, en la forma más extra­
ña que se haya visto nunca, divididos los re­
gimientos y mezclados los dudosos con los 
leales, de tai suerte, quo jamás llegaron á 
juntarse en parte alguna 2 ó 3,000 hombres 
con espacio iii sosiego bastante para comu­
nicar entre sí la levadura revolucionaria de 
que oataba picado casi todo el ejército.

Nos internábamos en Andalucía sin que 
nadie supiera de cierto nuestro destino, y tan 
perezoeamento como lo quería la incertidum­
bre de los ánimos, que era muy grande en 
tqdqs, en los jóvenes, lo mismo qua en los 
viejos, y común á oficiales y  soldados.

A l general en jefe lo habíamos visto, pa­
sando nosotros por Andújar, en la actitud del 
hombro que recela de cuanto tiene juuto á sí. 
No parecía el caudillo que corre tras de la 
victoria, sino 3a víctima quedo su grado se 
ofrece y dispone al sacrificio, para pagar con 
su vida deudas de honor ó de lealtad.
_ Lo mismo que quedaba él á retaguardia, 
íbamos on las columnas de marcha los más 
de ñu ejército; porque ni fiábamos unos de 
otros cuañdo emprendíamos nuestra jorna­
da, ni al acabarla encontrábamos en los pue­
blos aquel acogimiento que tanto alivia las 
fatigas dei soldado.

En todas partos nos recibían con la hidal­
ga hospitalidad de los andaluces; pero con 
una frialdad visible, como de gente que te­
nía entre nosotros no más que ol cuerpo, 
porque en espíritu estaban con el duque de 
la Torre y con los suyos del otro lado del 
puente de Alcoloa.

Llegamos á Villa del Río el 24 de Septiem­
bre y pasamos allí la noche, para salir á otro 
día camino de Moiitoro, junto ya mi batallón 
con ol regimiento lanceros do España, que 
iba entonces mandado por el coronel Céba­
nos Es caler*,'*

Acababa yo á la sazón mi práctica, y hacía 
las primeras armas en el campo, á la vez que 
en los periódicos; en la ima parto como sol­
dado novel quo guarda sus juramentos, y en 
la otra como espíritu lleno de calor y falto de 
experiencia, que sin reparo ni casi discurso 
se ha enamorado do la libertad y de la demo­
cracia.

No haciendo nada por disimular estos amo­
res, pero tampoco por gozarlos con mengua 
y olvido de los deberes militares, coiiocían- 
melos todos mis compañeros, y los unos roían 
de ellos sin darlos mucho crédito, como acos­
tumbramos con las inadvertencias do los 
mozos; los otros mo lo censuraban cariñosa­
mente, aunque sin ofenderme con sospecha 
ninguna, ni recelar de mí en las cosas dei 
servicio.

De estos últimos era ol teniente coronel 
del segundo de Mallorca, donde yo acababa 
de cambiar los cordones de cadete por la so­
litaria estrella de alférez. No tenía la reina 
soldado más leal, ni había en todo ol ejérci­
to caballero más cumplido que él. Era don 
Pedro Bárbara, antiguo ayudante de Narvaez, 
hombro de carácter rígido, pero cortesano y 
bien educado eu el trato, y uno do los pocos 
jefes cuya adhesión al trono vacilante de 
doña Isabel I I  estaba fuera de duda on el 
cuartel general de Novaliches.

Con él debíamos pelear á los pocos días en 
Alcolea, y con él caminábamos hacia Monto- 
ro la mañana del 25 de Septiembre para in­
corporarnos allí al otro batallón do Mallorca, 
cuyo jefe estaba comproaíeíiíío hasta los pelos, 
según se susurraba en el regimiento y yo sa­
bía de buena tinta.

La jornada era corta; y aunque todavía an 
dábamos sobre terreno seguro, protegidos 
por dos líneas de vanguardias, no lo hacía­
mos tan al dóscuido que no llevase la co­
lumna su correspondiente fuerza en descu­
bierta, servicio que había correspondido por 
turno á mi compañía, donde íbamos trés ofi­
ciales.

El día, apacible y hermoso, como suelen 
ser los primeros del otoño en aquel clima 
suave, convidaba á ideas risueñas, más quo 
á ningún género de melancólicos pensa­
mientos.

Ibamos todos, sin embargo, con no sé qué 
languidez do ánimo tan marcada y tan conta­
giosa, que ni cantaba la tropa por el camino, 
según acostumbra on las marchas, ni casi 
unos con otros cruzaban la palabra jefes y 
oficiales. _

Mi compañía delante; las otras cinco del 
segundo de Mallorca á una regular distancia, 
y emol fondo do la columna los lanceros de

maestro incomparaMej^y á él ful á,pedir 
lenitivo para mi pena. ^

Selléa ignoraba aún la noticia, y  no 
exagero al decir que aterróle su conoci­
miento: las últimas noticias recibidas de 
Málaga eran esperanzado ras, y  Sellés, 
como todos, pensaba es trochar, pronto, en 
Madrid, la mano de su amigo.

—Me es imposible coordinar ideas— 
dijo cuando traté da interrogarle. Uste­
des, los jóvenes, no comprenden la triste­
za profunda de estas separaciones eter­
nas, que un día y  otro día van robándo­
nos con los mejores amigos los afectos 
más íntimos. La amargura do la soledad 
en que vamos quedando los viejos...

—Es cierto que Augusto y  yo nacimos 
juntos á la vida dei periodismo; comen­
zamos á trabajar en La Iberia en un mis­
mo día, poco después de la Revolución 
del 68, y  cuando aquella famosa redac­
ción, capitaneada por Sagasta, salió del 
periódico para ir á los ministerios, á las 
subsecretarías y  á las Direcciones gene­
rales. Entonces Augusto tendría escasa­
mente veinte años, era alférez de infante­
ría y  uno do los jóvenes más guapos y 
simpáticos de su tiempo; militar por vo­
cación, éra, como los soldados de raza, 
alegro, decidor y aventurero; pero grave 
y serio al mismo tiempo. No envejecimos 
en La  Iberia; Augusto y  yo, principiantes 
y desconocidos, tuvimos la audacia de 
pensar por cuenta propia en una cuestión 
política en que Sagasta, y  La Iberia eon 
él, iniciaban sn inclinación á la derecha, 
y nos separamos del periódico, único me­
dio de vivir qua entonces teníamos, pu­
blicando una carta que dió ocasión para 
muchos comentarios por la energía con 
que estaba concebida y  escrita.

Aquella carta nos dió notoriedad entre 
los periodista.^, y poco después Eduardo 
Asquerino nos llamaba para su memora­
ble diario El Universal, órgano de los de­
mócratas bitelectuales, que dirigía Mar- 
tos. Allí, con Pérez Lirio, gran talento y 
lieriuosa pluma, perdidos hoy para la pa­
tria, y con Anchorena, director más tarde 
de El LAberal, hicimos valentísimas cam­
pañas, que tuvieron gran resonancia. 

Aquel fue nn periódico singular, más 
aún que por sus campañas, por su organi­
zación interna. Demócratas convencidos 
los que allí trabajábamos, en los más sa­
nos principios democráticos inspirába­
mos nuestros actos todos; nos goberná­
bamos por nosotros mismos; no sufría­
mos directores que tratasen de violentar 

- , - . . . . . .  . . nuestras ideas, y así hicimos caer do la
vaba la expresioa inteligente y tranquila con a más do im hombre nrestinio-
que media hora antes habíamos visto á aquel

pío confuso, del que formaban parte varios 
un o tea.

Oíamos voces no monos confusas, como do 
órdenes transmitidas de uno á otro lado, y 
notábamos cierto movimiento extraño que So 
difundía por toda la columna, pero cuya cau­
sa y carácter ninguno de nosotros pudo apre­
ciar hasta pasados algunos momentos, cuan­
do ol grupo llegó á donde estábamos.

La escuadra de gastadores traía en medio, 
atado codo con codo, sin sombrero, al paisa­
no que poco antes se cruzó en la carretera 
con nosotros. Su criado había desaparecido ó 
lo tenían sujeto en otra parte. Junto a los 
gastadores iba un oSeial de Estado Mayor, 
creo que un teniente. Algunos pasos más 
atrás, con el rostro encendido en cólera, los 
ademanes descompuestos, el sable desnudo, 
estaba el coronel Ceballos Escalera. A l lado 
do él un oficial de su regimiento, un ayudante 
sin duda.

—Llevarlo por fuera de la carretera—gritó 
imperiosamente el jefe de la columna.

La escuadra de gastadores echó á andar 
hacia Montoro, mientras el teniente coronel 
Bárbara, que me pareció entregado á una 
pertinaz preocupación, ordenaba sus seis 
compañías á la derecha del camino, junto á 
los olivares que hay por aquella parto.

Transcurrieron asi unos cuantos momen­
tos, y en medio del silencio que había segui­
do á la llegada del preso, silencio que tenía 
algo de siniestro, de lúgubre, oímos varios 
disparos en dirección del pueblo, del que nos 
separaba ya cortísima distancia. Do pronto 
nos mandan formar el cuadro, A l mismo 
tiempo vemos que el coronel Ceballos Esca­
lera vuelve hacia su regimiento y pasa por 
delante do nosotros, á galope, gritando:

—¡A mí, mis lanceros!
Nadie sabía lo que pasaba; pero temíamos 

todos que iba á pasar algo extraordi navio. El 
uno decía que las fuerzas de Montoro estaban 
sublevadas, y que sus avanzadas nos impe­
dían entrar. El otro invertía los términos, su­
poniendo que allí ora donde nos creían su­
blevados á nosotros. Los dei regimiento de 
España, nuestros compañeros de columna, 
llegaron á pensar que Mallorca cerraba el 
paso contra ellos. Los do Mallorca imaginá­
bamos qua los lanceros iban á cargar. Hubo 
un instante, en fin, durante el cual los mis­
mos jefes de la columna no hubieran podido 
explicar lo que hacían ni lo que recolaban.

Cuando pasó aquel momento de confusión 
se restableció el orden de marcha, y á los po­
cos pasos empezaron á bajar la cuesta que da 
entrada á Montoro; un estremecimiento de 
horror, que la disciplina fuó impotente para 
reprimir, nos heló la sangro en las venas.

Estaba atravesado en el camino el cadáver 
del prisionero. Le habían descalzado, sin duda 
para registrarle. Su noble fisonomía conser-

7Primeras noticias’eu Uadild J
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Recibiéronse en MadriÚ'a^odíti; noche. E l 
telégrafo oficial se anticipó á los correspojtii 
sales en )a transmisión de Ja tristísima nuevas 

Con ella se vió desagradablemente sori 
prendido el subsecretario de Gobernación al 
repasar los despachos del día do los goberf 
nadores de las provincias. ..

Y  por el conde del Moral do Oalatrava sm 
pieron el fallecimiento los periodistas que ú 
altas horas de la noche acudieron á Gober* 
nación. ' -

Del ministerio llevó la noticia ol conde de| 
Moral de Calatrava al baile de la señora mar> 
quesa de Squüache,

En ella se encontraban dos periodistas ilus­
tres, Burell y Kasaial, ligados de antiguo s 
Augusto Figueroa por los lazos del trabajo y  
del cariño. -

A l llegar á sus ofdos la nueva, no pudieron 
disimular Abascal ni Julio Burell su profun* 
do sentimiento, y con lágrimas en loa ojos 
fundieron en un abrazo su duelo por la pér­
dida irreparable del amigo leal y queridv 
eimo.

Indispuestos ambos se retiraron del pala 
cío de la marquesa de Squilache, y vivamon 
te impresionados se dirigieron á sus respeq 
tivos domicilios. ■. *•- 

Ni uno ni otro han salido hoy do casa. , 
Abascal se ha visto precisado á guardai 

cama por ia honda huella que en su ánimo y 
on su salud ha impreso la noticia do la muer 
te de Augusto do Figueroa.

nada ha sido después eu ia España oficial, ni | envuelta la vega en las nu-
H i.untad o. P e ro  de esto no on iero  ha- bes de polvo que levantaban sus caballos.siquiera diputado. Pero de esto no quiero ha 

blarte: á tí y á los lectores de tu libro so lo 
explicará mejor que yo la pluma incompara­
ble de Julio Burell, quien á la primera cam­
paña electoral do Figueroa consagró no ha 
muclio los siguientes párrafos, mezcla do ale­
gato contra las costumbres políticas de Espa­
ña y semblanza de nuestro querido^ director: 

«En veinticinco años de periodismo han 
arribado al PaiTamonto, no ya los maestros, 
los discípulos de Figueroa, Han pasado por 
el Congreso desde el articalista al repórter. 
A  título do periodista han alcanzado la re­
presentación parlamentaria hasta redactores 
de semanarios casi anónimos.

Augusto de Figueroa ha permanecido uno y 
otro día sentado á la mesa de la redacción, 
viendo con perfecta serenidad cómo la noria 
del poder y de la fortuna daba vueltas y más 
vueltas, y cómo unos arcaduces se llenaban y 
otros so quedaban vacíos. Sin embargo, alre­
dedor de su nombre el tiempo y la justicia 
iban acumulando admiraciones fervientes. 
Partidos de vigorosa vida salieron armados- 
de todas armas do SU cabal cerebro y do su 
pluma poderosa. Agrupaciones nacidas con 
pretensiones de inmoralidad desaparecieron 
al clioque de uno de sus arttetilos ejempla­
r e s .  Llegó un momento en que Figueroa no 
fué un periodista, sino una fuerza.

En su rápida época municipal cuatro alcal­
des le rindieron vasallaje, ^

Un día cierto Gobierno amaneció en crisis. 
Era que un ministro do la corona salía dél 
banco azul para medir sus armas con un pe­
riodista quo no era ni había sido más quo pe­
riodista: con Augusto Figueroa. Hubo una 
época periodística en que El Resumen valía 
tanto como la mitad de la Prensa española; 
aquel período en quo un Gobierno do Sagas­
ta se bamboleó ante una interpolación del ma­
logrado y respetable general Salamanca.

Y el periódico, ¿á quién tenía detrás? Tenía 
un partido; tenía una brillante familia do es-

A un cuarto de hora do Montoro, antes más 
que menos, y cuando acabábamos de ganar 
nn repecho que nos impedía ser vistos de los 
quo venían detrás, cruzaron por entro las hi­
leras abiertas de mi compañía dos paisanos, 
montados ios dos, pero de muy diferente tra­
za y porte muy desigual.

Bastaba verles para tenerlos por quien 
oran: amo el de delante, que montaba un ca­
ballejo de los destinados on Andalucía á las 
faenas del campo, tan hechos á llevar sobro 
sus lomos el serón del arriero como la silla 
jerezana del soñor, y criado el que le seguía, 
cabalgando á mujeriegas eu una muía mal 
enjaezada.

De tal suerte quedaron impresas on mi 
ánimo aquellas dos figuras, quo, no obstante 
el tiempo transcurrido,pudiera ahora mismo 
dibujarlas con toda verdad hasta on los más 
nimios pormenores.
. El amo representaba cosa do treinta y cin­
co 6 treinta y siete años. El criado, lo mismo 
podía tenor quince más que tener sólo cinco, 
porque estaba ya en aquella edad en quo á la 
gente del campo, curtida por el trabajo y 
como resecada por el sol, así le pareoon los 
años 611 la cara como en la coiivorsaeión, don- 
doTos cuentan por veintes.
^Vestía el de, delante nn traje de lanilla gris, 
propio de la estación y del viaje que llevaba, 
que imaginamos ser ol da tm labrador aco­
modado, camino de sus haciendas. El otro 
iba eu mangas do camisa, con ol chaleco corto 
y la faja que usan por aquella tierra; no tan 
bien traído, naturalmente, como su amo, 
quien en la limpieza y esmero de la persona, 
lo mismo que en el semblante, mostraba ser 
hombre principal y de buena crianza.

Los dos nos saludaron al pasar, con la cor­
tesanía propia de los andaluces cuando so en­
cuentran con alguien por los caminos, y yo 
mo quedé fijo en el quo iba dolante, como 
queriendo recordar de haber visto alguna vez

infortunado descubrirse para saludarnos. Te­
nía la cabeza caída á un lado, y loa coágulos 
de sangre en que se lo enredaba parte del ca­
bello eran casi los únicos testimonios dei gé­
nero de muerto que acababa de recibir.

Hicimos alto á la entrada del pueblo, don­
de estaba el otro batallón de Mallorca, un re­
gimiento de caballería, mandado por el mar­
qués de Llanos, yereo recordar que parte del 
regimiento infantería del Roy, si no todo él.

Vimos allí que el marqués de Llanos, que 
era el jefe más antiguo, y el coronel Ceballos 
Escalera disputaban á voces delante de nos­
otros, que habíamos formado en columna ce­
rrada, El uno parecía reprender; el otro, fue­
ra do sf, hubo un momento en que se nos figu­
ró que iba á perder el respeto á su superior. 
Si en esto tuviera mis recuerdos tan frescos y 
tan vivos como en lo demás, juraría que al­
guien dió la voz de fuego, pero que no la obe­
decimos.

Poco después tocaba el corneta de órdenes 
llamada de oficiales, y nos reunía en torno 
de sí D, Podro Bárbara, quo aquella mañana 
se condujo como quien era; no por adicto al 
Trono menos contrario á toda felonía, y no 
por amigo de una estrecha disciplina menos 
opuesto á sacrificarlo el honor de su bata­
llón, el do su oficialidad y el suyo propio.

Mediada la tarde salía para Andújar, con 
fuerte escolta do caballería en calidad de 
arrestado, ol coronel Ceballos Escalera, de 
quien por lo qué" acababa de ocurrir y por 
otros indicios, conoció todo el mundo que no 
estaba en su cabal razón, cómo certificaron 
los raódieos pasado algún tiempo.

Juntamente con esto supimos que el muer­
to era una persona de calidad, el Sr. Fernán­
dez Vallín, amigo del duque do la Torre, her­
mano del actual marqués do Muros, Venía 
del camno revolucionario; había pasado ia 
noche del 24 en Montoro, y dicen que traía 
proclamas para el ejército y cartas páralos 
jefes comprometidos.

Cuando la escuadra de gastadores recibió 
la orden de hacer fuego sobre él, aquellos po­
bres soldados, resistiendo por instinto, deja­
ron ios fusiles como los tenían. Por dos ó tres 
voces se lea mandó disparar y no obedecie­
ron. Hasta que exasperado el coronel Ceba­
llos con la resistencia, y pensando que el alto 
dado por las avanzadas do Montoro era señal 
do que Vallín había dejado sublevadas aque­
llas tuerzas, Ies obligó casi materialmente á 
que descargaran sus armas y consumasen el 
atentado.

Eu todos nosotros quedó do él una triste 
impresión, que los sucesos posteriores no 
fueron bastantes á borrar.

A otro dfa salimos para El Carpió, siem­
pre escalonados y divididos, y desde El Car­
pió para Alcolea, donde nos aguardaba una 
derrota, que muchos de los derrotados cele­
braron on el fondo de su alma.

AJlí mandó por última voz D. Pedro Bár­
bara, que herido en el brazo derecho, no 
quiso dejar el campo, y trajo su batallón á 
paso lento, después de haber servido de sos­
tén á la columna de ataque y de haber cu­
bierto la retirada formando martillo á la de­
recha del puente.

Fué lino de los pocos jefes quo so negaron 
á servir á la Revolución. Otros de los que nos 
mandaron en aquella jornada la hubieran 
evitado pronunciándose, si les dejan tiempo; 
porque tan on ánimo estaban de hacerlo y 
tan sin recato se declaraba esa intención en 
todas partes, que me acuerdo de un jefe que 
cuando hicimo^ alto, oyendo tocar del otro 
lado del puente de Alcolea el himno de Rie­
go, y sabiondo que yo escribía en un periódi­
co revolucionario, se acercó á mí y cambió 
conmigo estas palabras:

—¿Verdad que suena bien?
—Para ellos, quizás mi teniente coronel; 

para nosotros, como una reconvención,
—¿Por qué?
—Porque está visto que el que quiera ser 

político y militar á la vez, tendrá siempre 
que faltar á una de las dos cosas: á la p'olí- 
lica como nosotros, Ó á la milicia como aqué­
llos.

K »
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Nuestros queridos amigos el conde da 
Romanones y D. Juan Ortueta, presiden­
te del Consejo de administración del D i a ­
r io  U n iv e r s a l  y gerente del mismo, ha( 
bían decidido salir esta noche para Mála­
ga con Adolfo Suárez de Figueroa para 
asistir al entierro de nuestro director.

Muy contrariados, han tenido que desis­
tir de su propósito al recibir telegramas 
de Málaga con noticias de que no Rega­
rían á tiempo de cumplir ese deber, pues 
el entierro de Augusto de Figueroa so ve- 
rifi.cará esta tarde.

La A so c ia c ió n  ide Ea P ren sa
La Junta directiva de esta Asociación sa 

ha reunido hoy y ha acordado tolograflar al 
director del periódico malagueño La Í7núií) 
Mercantil, suplicándole asista al entierro eii 
su representación y deposite una corona so­
bre el féretro.

critores' pero los escritores y el partido obe- on Madrid aquella fisonomía varonil é Intell- 
ñ .mo v>niabi-n ;1 i.i. o-ea- gente, animada por unos O]os expresivos, ydecían sencillamente á una palabra, á un ges­

to do Figueroa,
Esto Heraldo, esto IleraMo de Madrid, me­

tido hoy en miles y miles do hogares españo­
las, fuerza viva en la callo, opinió:) escuchada 
en todas partes, ¿dejará nunca do poner on 
las mayores alturas do .su historia ol nombro 
de Figueroa?

El os aquí inteligencia, brío, impulso y en­
señanza. El personificó al Heraldo on aque­
lla transcendental campaña do Prensa que 
pusiera en pió una manifestación rocionlo y 
memorable,*

Y después do este puñado do verdades tan 
bien dichas, sólo mo rosta añadir quo te quie­
re de veras tu amigo do siempre,

_  FWM. M E m A R E S
G do Febrero

gente, animada por unos ojos expresivos, y 
cu la quo campeaban un par de patillas an­
chas y recortadas al estilo de la tierra,
. Volví la cara dos ó tres voces para mirar, y 
la última voz vi que antes de llegar amo y 
criado á la cabeza do mi batallón, dejaban la 
carretera y ochaban por una vereda á campo 
atraviesa, como si aquel fuese su camino ó 
quisieran evitarse la molestia do cruzar por 
entro toda la columna.

Seguimos andando hacia Montoro, cuando 
do allí á pocos minutos nos detuvo ol toque 
do alto con la contraseña usada para las des- 
oubiortas. El capitán nos hizo parar, ordena­
mos las filas y aguardamos á pie quieto que 
empareja.se con nosotros la primera compa­
ñía de Mallorca.

so, llegando á despedir á alguno nosotros 
mismos con una simple noticia, en la  que 
dábamos cuenta de su salida, sin aguar­
dar la dimisión ni consultar previamente 
con el propietario. Convencióse al fin As- 
querino de que no bahía director posi­
ble, dejónos campar á nuestras anchas y 
dirigíamos todos maneomunadamente;tal 
era, sin embargo, la compenetración de 
nuestro pensamiento y la comunión en 
que vivían nuestros espíritus, que sin con­
sultarnos previamente nuestros artículos 
eoncordabansiemprey jamás incurríamos 
en'contradicciones ni en desentonos.

Nuestras osadías de pensamiento y  de 
estilo estaban siempre garantizados por 
los arrestos de la mocedad que nos llevó 
á frecuentes lances: de ellos uno tuvo 
todo el aparato de un torneo; fué, un de­
safío de redacción á redacción, de E l Uni­
versal con La Igualdad. Por fortuna, no 
llegó á darse labatalla.

Nuestra independencia y nuestra ener­
gía llegó á pesar sobre los Gobiernos y 
sobre los jefes de los partidos, qua acep­
taban como propias para hacer sus pro­
gramas, iniciativas nuestras, no obstante 
llamarse Rivero, Mar tos, Rniz Zorrilla...

En cambio, nos valió persecuciones ex­
tremadas, entre ellas, el encarcelamiento 
de todos por un artículo de Augusto con­
tra Don Amadeo, del quo todos nos hi­
cimos responsables, A consecuencia de 
aquellas persecuciones, el alférez-perio­
dista tuvo que elegir entre una de sus 
dos profesiones, y mostró nuevamente la 
independencia de su espíritu pidiendo la 
licencia absoluta.

De Ff Universal pasamos, juntos tam­
bién, á La Bandera Española, y sólo al­
gunos años más tarde nos separamos por­
que nuestros rumbos fueron distintos. 
Augusto, periodista de raza, siguió dando 
su alma entera á los periódicos que creó; 
yo, peor templado para la lucha, busqué 
en el teatro estos pobres laureles...» Y  al 
hablar así, el insigne autor de El nudo 
gordiano miraba melancólicamente á las 
coronas que adornan su despacho, y sus 
ojos se llenaban de iágrimas...

—«La muerte de Figueroa—dijo luego 
—es irreparable para el periodismo, para 
la política y para la literatura. ¿Formular 
ahora un juicio acerca del fraternal ami­
go? Usted, que le llora como yo, sabe que 
es imposible:diré sóloqnesiondounniño, 
cuando entramos en La Iberia, parecía un 
viejo por la madurez de su juicio, la se­
veridad de su pensamiento y ia perfec­
ción dé su estilo.

Era im trabajador febril intermitente; 
tenía períodos de una actividad extraor­
dinaria y otros de un decaimiento al que 
no había modo de sustraerlo. Fué, sobre 
todo, un gran creador. Cuando fundaba 
un periódico no vivía hasta no verle 
próspero y prestigioso; ios que hemos 
trabajado con él le lloraremos siempre...»

Sí, pensaba yo después al abandonar la 
casa dei dramaturgo insigne; ie llorare­
mos siempre: pero siempre mitigará nues­
tro dolor la seguridad de que lo compar­
ten las almas escogidas, y de que el hom­
bre, al morir, no deja on pos enemigos 
ni envidiosos, sino sólo admiradores que 
le lloren y agradecidos que bendigan su 
memoria.

•Lvis i>E LEÓN

Acuerdo de! SotDleroo
El ministro da la Gobernación ha telegra­

fiado al gobernador civil de Málaga, señop 
Cano y Cueto, para que, en nombre del (lo- 
biorno, asista al entierro de nuestro Directoa 
y dé el pésame á su familia.

POS t e l é g r a f o

JUSTO HOMENAJE
. Los |iep36dicos de l^álaga
' M álaga 2 (11 m.)
La inesperada muerte del eximio periodi» 

ta malagüeño D, Augusto Suárez de Figueroa. 
ha producido on esta capital dolorosíeimn 
impresión. '

Los periodistas españoles están do duelo 
por haber perdido al que ha sido maestro do 
las dos últimas generaciones. -

Los periódicos malagueños publican hoy 
artículos necrológicos asociándose al duelo 
general do la Prensa española por pérdida 
tan irreparable .-Bando.
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BOLSA DE BARCELOiNA

RECUERDOS DE ANTANO

Figueroa y Sellés
Muy de mañana, apenas leída en los pe­

riódicos ia triste noticia, más traidora 
para mí que para nadie, porque el carino 
al maestro cegóme para loa progresos de 
la enfermedad mortal, pensó que mi do­
lor menguaría oyendo de alguien que con 
Augusto hubiera convivido los primeros 
tiempos do su existencia periodística re­
cuerdos do aquella época, y recordó, an­
tes que otro alguno, el nombre ilustre do 
Eugenio Sellés. Sabíú que el gran drama­
turgo había nacido á la vida periodística 
“ ‘ cUft y  eu 4  mismo diari' "

ANDRES MELLADO ^
Uno de nuestros redactores ha visitado 

al ilustre periodista D, Andrés Mellado, 
antiguo compañero y buen amigo de F i­
gueroa, para pedirle unas cuartillas de­
dicadas á este triste suceso que aflige al 
periodismo español.

El Sr. Mellado ha recibido á nuestro 
compañero; «Son para mí estas boras--le 
ha dicho—de honda tribulación y des­
consuelo. Mi anciano padre so baila gra­
vísimo, habiéndosele administrado los 
auxilios espb'ituales, y agobiado por este 
dolor llega á mí la noticia de haber ta­
llecido el amigo y compañero de tantos 
años. Es un mundo do recuerdos y una 
oleada de penas que me inunda.

»No puedo coordinar mis idoas;no pue­
do decir nada; no tengo más quo senti­
miento y amargura en el corazón...

?>Yo le prometo enviar ai D iar io  unas 
cuartillas,—¿Cuándo?—Cuando pueda es-

 ̂ .l|

CIOtTO oficial: BarOdlona 2 IntocíQr, fia de
77.00,—Amortia&Uo, 0 por 100, 97*00. — Ñor toa, 
AlLeantoa, 91’70.—Oronaíia, 0Ü0-()0,—Ca-
tulauas, 00-00,—Fuauoos, 00-00,—Libras, 00-00,

UJtidoa tiambioiS: UarcGloua 2 Intorlor, fin
70 95,—AmortizfiblG, CO-tO,—Nortea*

Efts, OD'OO,—Oroiiaes* OOO,
BOLSA DE BILBAO : '

T̂ Ufóiitifía JD . JU'ííííí:#.—Bilbao 2 — In,ti3riorp
00*00.—Amortizablej 96*00,—Explosilvos, 206-50.—Aurorsi, 
00*09,—Banco Vizcaya, 173-00.— 000-90,—Alton 
honioa, 263*0#.—La FoLar, 000*99.

Ayuntamiento de Madrid

B O LE TÍN  W ETE0BQ LÓ 61C0
2  ü c  £ 'n o fO

Temperaturas en Madrid; mínima, 4 dócimaa 
bajo cero\ mínima, junto ai st:elo, 2 grados y 7 
décimas bajo cero; máxima, á ta sombra, 6,5 gí-a. 
dos, y al sol, S.S grados.

Las temperaturas han mejorado bastante en 
toda la Península. ,

El cielo es anubarrado y caen algunas lluvias. 
Sube el barómetro con alguna rapidez.
E l tiempo mejora; pero el día resulta sompn'o 

y triste, así en la Naturaleza, como eu el D iakio  
U niversal, donde tenemos un día de, luto,

C a r v i c .

Los nuevos tenientes de alcalde
He aquí la desigiiaelóti por úiatritos que oí 

alcalde-prosidente ha hecho para el dosoin» 
peño de las toiienoiaa alcaldías:

Centro.—D. Gustavo Ruiz do Grijalba, 
Congreso,—D. Adolfo Suárez do Figueroa. 
/fospíCih.—Soñov marqués do Cuba.s. 
Duenavista.—D, Venancio Vázquez. 
í/jiiíi8í*sida(í,—D. F'’olipe González del Cam< 

pillo.
HospUal,—D, Ricardo Fernández Pérez da, 

Soto.
Chamberí.—D. íí'ederico Carlos lias.
Lalhm.—D. Alvaro do Blas. '
Inclusa.^D. Enrique Benito Cha^rrl. 
Patacio.—D. Pedro Díaz Agoro.

':tl

Véase en cuarta plana nueáíiro

C U P Ó N  D E  R E S S A LU S
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Sí liEGtTIJWO PHZAPRH
30B  L A ,  C A S A  J tJ A W  M A E T Í M  T  B T T E H IE I .“LA LECH«GU¡tiA".-TOLEDO
■ ún ico  en  M aú rlú :

Almacén de Colanialea de Andrés Días Z srita? 13, PLAZA DEL PROGRESO. 13
oM eH oH

los U U L O S  H !Q S  tt ERULT i P
son el remedio más eficaz contrael Asma, 
la Opresión, el Insomnio y  el Catarro* 
como para facilitar la Expectoración. '

PáRIS, 8, rus Vtiilenna, j  todas las Farmaolai.

ARGUS D E  L A  PRESSE
,  FON0É EM 1879
liH rLüB Amgikn B uread de  CorpDiffia bb  Jodbnaux

«chnpper wn jotu Dal qni
Janrait úoramé, il était aboniié á l'Acúúa da lá, Prassa 
€ qui lit. ílécoupe et tradüit tousles journauxúu monde, ct 
CU touruit des cxti'^ts siu* n’importc sujot 

T  ̂ , Héctor M a lo t (ZYTE, p, 70 et 323).
A. A r ^ S  de la  P resae  ee chai ge de to«tes !es recher- 

cnes rétrospecüves et documeotaíres qu'on voudra biea luí 
tonner.

X 'A r^ S  l i t  8.000 jouraaiix Bar jútur.
__  Ecrire X̂ t i»ue ProM O t. P a r í s .

tonico digestivo y  antigastralgico
Gura máe proato y mejor queningúa otro pemedio.SlaeiYal 

pw a el estómago é intestinos. Exigir ja marca registrada, 
^ .^ v ea ta  en farmacias v B aron illo . 17,Ma<irid.

AGESDA,. BUFETE
OOMmiHC ,

VútKdts ds tnoQsdas-."Sietáma 
dsEÍmal.-Ctunbio cofi si cx- 
tnuyero. -  fcfcto A ndlM, de 

do é  k».
ciWti-Taüt de Correos, de 

jwAi, de Tdégmres. de 
Arbitnos, de Oopsuteoj v de
C ^ la s  persona lee -íili l> 
«tnl. con todas las eanesida- 
des que emoieiTs.-Kaki s  Uon 
Rt 1( bita tú tú

miBO EffloiiFsain
EN tunan

T, f ,$ 0, 2 ¡f  3 p itts .
. tb psovHtcm 

ItSO, S, 3 (f ^  p ía s .

EU EDICIQHES mnus
CN MOSID

S, 2 ,50, 3 p  & p ta s .
ci pnvwctM 

2,50, J, *  y  S p tes .

■Loa a g u o  m u i r e n  i L o f o r e *  a io  o o p a i iB a ^  S o a  aguo s u f »> o o  
r G a t m a t i s m o ;  l o s  t f t t e  s u f r e n  ^ fa g s e s s a ía ,  y  t o a  i p » e  
a u f p o n  U e o a t a t i e n t o  g g a u e a a i ,  n o  o n c o n ú ^ a r ú n  n a d a  
i o n  o ñ o a z f  n a d a  t a n  r é g d d o  n i  t a n  a o u u r o  p a r a  d e ~  
v o í v e r  i a  v S r í tS d a d  y  r e a t a b S o o ^  a n a  o r g a n o a ,  c o m o

a VMIltDi a í w  M I. l U N i
CB IS , L E C T O R E S

O í X t o A X 'X 'O ■ fcp u roxxca .xx Ie tJ , o x - o i x i o o
Xteotea de Cntutraoii (CiMdod ifooi).

Sr, Dr. McLnugblia.—Madrid.
May-seílor mío: RBOordaré á asted qae hace aigimos meses me rem itió un Aparato para mi 

Beíiora,3tBB padecía, eoiuo usted sabe, na oalarro crónico. lia  estado haciendo uso de él por 
espacio do dos meses, al cabo de los oaales fu6 tanta la mejoríarado experimentú, que suepen- 
did ol tratan) ientb, sin haber'Yuelto á tener noVodad, .

Dándolo Isa a^s expreeivas gracia», queda do usted sayo alectísimo seguro serY)d|or 
q.íS. m. b., AlttorSo Feotuteu.

Teñamos muchos cíenlas de cartas cerne Ifi antarier á dlspcsicinsi:̂  quien desee leerlas
Uo ihiporta la clase de Tuestro padeofmíepto, tieao ommeipn se-el ramedio dula Haturaloaa 

misniu, la Eloctrioidsd, Das cúraoiones más milagrosas del mundo ha» sido ofectuadas con mi 
Aparato, que está reconocido hoy como o] agento ouratÍYo más grande que conoce ci género 
humano. E l T l^ r la a tlu r  KtOctrlco del Br. I^Laughlin cura toda forma do debilidad, restaura 
el luego y v igor do la juYontud. Cura todas ías formas de padeólmientos nerviosos, los do loe 
riñones y vejiga, reuma, ciática, lumbago, varicocele y muehúft otroa padecí míen toe en que 
iodo el sistema de tratamiento fracasa.

El V lR orlim ior i^iectrieo del Dr. McLaughlin 03 ínaiscútlbloTnente si mejor que existe 
hoy sobre la Tierra.

le eî nlitQKiT ti vtBQBiZADOR ELÉCTRICO ««it Its t̂satrtdiUdos tlnluroiits
L a  Casa del Dr. M cLauglilln  es la más graade del m aodo para el trata­

m iento de las enfermedades por la  B lectrlcidad, teniendo sncnrsales en mu­
chas ciudades de los ESTADOS UNIDOS, Canadá, Cuba, M éxico, Inglaterra, 
Australia y  Am érica del Sur.— Estableeim Sonto perisaaRento en  IVIaiIríd.

Í^ L C A L A , 6 y  8, ^
ENTRESUELO

IRfíporíA
Coptoirera para ¡as oasas. Ra-

z6n; Coyreilera mtiin. ji7
l>x: P f^ANU llAnO

C alle  do Saji Andrés, 31

UN HERMOSO LSBRO ILUSTRADO Y CONSULTAS GRATIS. -  PEDIDLO HOY MISMO
Invitamos al respetable público para que nos honre con sus consultas; visitándonos obtendrán los pacientes (gratuitamente) el consejo facultativo, así como el Folleto, esmerada­

mente impreso, en donde podrán enterarse de todo lo oon cerní en te á sus padecimientos. Los qne residan fuera de Madrid pueden obtener iguales beneñoiospidiá adolos por carta,

HORAS: 9  mañana á 8  noche. TT% « r  IM T T _ «  . A l T'IT ( f i L  ]P T  T  ■ T  í l T  Sevilla, 12 y 14, entresuelo
DOMINGOS: 10 mañana á I tarde. ¡A s #  !& «  W  A  3MC ^  E >  3EI. X  X >

: Sncursúl en Barcelona; Sam bla del Centro, 18, principal.

A N U N C IO S
A C A W B M I A  T K C A I C A  ■

' p a r a  e l in g p e a ó  en  la

ESCUELA DE INGENIEROS INDUSTRIALES
FUEHCARRAL.I 2, p r in c ip a l d e b a . ,  iz q d a .  y  c e n t r o  .

Ebte bmn acreditado Centro do enseñanza amplía eua ciaHes desde el 7 de Enero, compren- 
otendo;!. La preparación completa para el ingreso en la Escuela central. 2." Clases con arre­
glo a los progamas oficiales de la Facultad de Cienciae (I .” y 2.° año). 3." Repaso do l.“ y 2 .“ 
año de la Escuela de Ingenieros,

Noventay seis alumnos ingresadoB, y ochenta y  nueve aprobados en asignaturas da 1.” y 2,“ 
año en la Escuela de Ingenieros.

Inteimado amplio, oonfortable, vigilancia y atención constante. Repaso durante las vaca­
ciones. Dirección; de 10 á 12 y de 6 S 7.

ACADEMIA DE IDIOMAS y CALIGRAFIA
Cálculos mereantílea y Teneduría de libros. » r .  I*. Jniui A. Perona y  B uqh^ fa. Com- 

p eren te pi'Oiegorado español y extranjero, Kn bou amos en me j ores condiciones que nadie y 
lo demostramos. Preguntad á nuestros 46 discípuloa y oa conTcnccréís, Clases hasta las once------egu:
de la noche, no excediendo ninguna de diez 
empezarán nuevas clases. Pedid reglan* en tos*

r * '

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a  ( B i l b a o
S O a r E 3 1 3 . A . 3 3  .A . is r < io s r i3 S ¿ E A .

C a p i t a l  s o c i a l :  3 3 . 5 0 . 0 0 0  p e s e t a s
Fábrica de hierro, acero y hojadelata, en Baracaldo y Sestao

liscipuloa para su más rápido adelanto. El Ifrroe.

Eeta exquisita manzanilla do 
lae mftntañas de Aragón, tan la-, 
mosa por sus virtudes para bis. 
afecciones del estómago é in­
testinos, es la más limpia, eJi I 
caz éb igién ici, i

Los que la toman & diario no; 
adeeen del estómago, tienen 
lien apetito y evitan loa eata-

P D A Z A  1>K E llA IA O , 7, E NTR E Sem .O .

A G E N C IA  E S P A Ñ O L A
lEPSESEHiGlOlESJJIiSlfllES m  EOpiiL
Compra y venta en comisión de toda clase de artículos y géneros de España

KfTT-A. ID O  s o x j  . l e e  zpozEe^oro
ñSEGU^ñOS HA VIDA

E T á

Las madres no deben carecer 
de ella, dada su eficacia en las 
indUposiciones de los niños.

La «Manz.inilla Espigadora» 
es la más barata de todas, pues 
el bote para 100 taza.s vale 2 pa- 
BCtae en farmacias droguerías 
y coloniales, y  en ios depósitos 
principales do Madi'id y pro­
vincias.

LINGOTE al cok, de calidad superior para Beo- 
semer y Martin-Siemens,

H ie r r o s  pudeladosy homogéneos en todas las- 
formas comerciales.

ACEROS Bessemor, Si ornen s-Martin y Tropo- 
ñas, en las dimensiones usuales para el comercio 
y constrnccioucs,

CARRILES VIGNOLE, pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias, 

CARRILES PIIOENIX ó BROCA para tranvías 
eléctricos.

CHAPAS gruesas ftnas.
CONS'TRUCCIOHES DE VIGAS armadas para 

puentes y edificios.
FUNDICION de eolamnas, calderas para des- 

platación y otros usos y grandes piezas hasta 20 
toneladas.

FABRICACION especial de HOJADELATA
CUBOS Y  BAÑOS galvanizados,
LATERIA para fábricas de conservas.
ENVASES de hojadelata para diversas apUoa- 

ciones.
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores.

> M D O M i
, H O T E L  .

R U S S E L L
BituadSn admirable o<m mftguSditas vislad sobre el jardín 

hBuftsell Squsre. £1 m Ú A  pFdxiiao á lás, Estiuonos de loi? C'^minoe 
de hierro det Nortey dél Sur. A do^mitmlos del Museo Eiiú.hnoo 
y á muy corta dietsuiióa de todoeloa Teatros* Cocina franceida. Jar- 

I dinee de inviemo y Terauo. Teléfono. Orquesta. Aecenea)'.
J.VZ  BGbÉCTBJCA

VIGUERIA para toda clase de eonstruceiones. J.

Dirio'ir toda la correspondencia á Altos Hornos de Vizcaya.

Sociedad Anónima de seguros puramente española
La póliza vida de lia Estrella es una délas más liberales. 
El duelo y suicidio se garantizan.
El riesgo de guerra se garantiza sin sQhreprima.
Los asegurados de lia Estrella pueden ejercer cualquier 

profesión, viajar y residir «en cualquier parte dol mundo» 
desde el comienzo de la póliza, sin sobreprima.

Pago inmediato en caso de accidente.
La Estrella se ocupa también del seguro en caso de

incendio. . ___
_____________  SEQ UBO S a iA is r ro g 0 s

COMPAÑÍA MADRlllA DE PAÑMCACÍÓÑ
Los acreditados #»®sí®/es «fe con sorpre­

sa tan conocidos del público en años anteriores, se 
venden en sus expendedurías á 0,50,1,1,50 y 2 ptas.

^ e S m if& g s

m w
Revista mensual ilustrada 

de sports y sociedad 

¥  ¥

Jiífflrmai-iotíes fvitsiraiaj 3* ftiiJÍ- 
ffl,cíjícííwi'ííismfl, t je r& ic iú s  
e tU U c o S f ciulhífni», e tu d  t f  p e s ó d t  
tsgrim{¡t yttahUtigi i ir ó, foiógror 
fia> fX^rostaciSttf inibtni<}9 u 
wda de!' ¡eport.

SE PUBLICA
B£1. LA

dLT̂ MA PECSNA£>;E¡ CÁÜ A  IffÉS

Ciran vtda cs la revísta 
de sport más eleg.inte y 
eompieta que se pnblíoa esi 
España,

Se vende á o,so en todas 
las librerías y puestos de 
porióciioo, ysoEusoribe por 
3,no basta fin de año en la 
Adminisíración.Velázq aez, 
núm. 69, MadrlÁ

__________________ -.8

A L H E M E Y E R
c o T i í t P - a . fS ' í .A .  ,AJ^^^Ó3sraM :.A .

Ccntrucciones i Instalaciones electro • mecánicas
IS IL B A O - M A S ^ S U ia

Instalaciones completas de fábricas de electricidad 
' generales y partienlares, para alumbrado, transmisión 
y distribución de fuerza. Tranvías eléctricos. Estaciones 
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia, electro-qní- 
mia y electro-metalurgia. Suministro de maquinaria y  
accesorios. Delegación general paraEspaüa do la Socie­
dad anónima de electricidad antes

HyClíER V C.« DE

LA CONFIANZA
Tapeeriia y ebanistería

E! primero, más suriitio
V MAS BARATO

BLPIBeEji DE PIDEBLED
X jx n s r .A .a  1 1  

C on  gYamftes fac llia iu le s  
para eJ

Clases ádomldfio
^ ssrm G u m A  RROFEsetiA

í s r á c t io a  e n  l a  e n s e A a n z a *  s e  a r i n c o  
f ia r a  d a r  iB O tt io n e s  d e  P R IM E R A  y  
S E G U im A  E N S E Ñ A N Z A , S O L F E O , LA ~  
S O R E S , a m u d o  y  F R A N O é S , A n iñ a s  
d e  g a m ii ia s  d ia t in s u id a s m  

^  HO^Ot^Af^lOS m Ó D lG O S

^  Lisia de Correos~Céd. n.“ 39-
« a b r i d  e _

CUPON DE REGALOS
Este cupón derecho á todos 

los compradores del DIAItlO UNI­
VERSAL á rec ib ir gratis, lo  mis­
mo que los sascriptores, «n a  de 
las novelas de nuestra Biblioteca.

Para e llo  basta presentar tantos 
de estos cupones como días tenga 
el mes.

COLECCION ALEGEIA

DE ► •  >

iídjard Gaos, ffiadrtd
‘ ha summísíraíto todo el material para el

y p O i a r i o  U t t g v e r s a i * * m

, . . . , Recomendamos á nuestros lectoras el mftgníñcoHo-
ico tomos ele^ntaa y bien presentados de originales-tel de este mismo nombro establecido en Madrid, en si­
Se han pnbiioado; , tío céntrico, cou entrada decarmajes hasta ol vestíbulo,

leji I. A ven tu ras  rt«l cabo  I .6peK en e l T ran svaat. „ „ „  „ „  ggyY icio  y  tOdaS laS com od id ad es  U8-

ÜUINTA DE “BELLA-ViSTA’
M s a y  y a  f r e ^ a i i e ^

Especialidad en plantas de aaiún; se adorna para bodas y 
bautizos, precios económicos. Carjt*et«ra áie Au4laluc:í», ník- 
lucru 4.1 {c a lle  Aiituiiláv 'rclé fono l.lD'i.

A P E S E T A  C A D A  V O L U M E N
El objeto de esia Coleoeídn es d ir  al pñhUco por un precio'

'económico tomos elC; ’ ‘ .........................
festivos.

j Toltímoi I.—Aventuras rtel cabo I.6peK en ei xransvaai. ’ „  „ „  eEmArerlrt 
Libro muy ameno y chispeante, de sátira finí, escrito por 
conocidos autores cómicos, con ilustr ación es de A líe l Rubio,

I goitimeM 11.—IKlslorletns batan-as, por ^anedn, y <tuen-f 
tas de mi tierra, por Castro l-es. Rete tomo ha obtenido 
éxito extraordinario.

i Totumea III.—F ortn sa i en Broma, Original de Luía Ta­
beada, con ilustraciones de J. ICaudaró.

I VottoHoti IV .—Bi rapto de la  Síabina, Novela cómica, por 
■A, E. Bonnat, ilustraciones do Verdugo.
) roí«»«oH V.—Madrid pintoresco. Original de Ensebio Blas­
co, con Ilustraciones de Enoiso.

Colección iMecactala.. Historietas cómicas, 2 pesetas.
Cuentea luadriienos. Por José de Honre, con dibujos da 

Huertas, Méndez Br ingas, Martínez Abadea, Xaudaró, etc., 2 pe­
setas.

Cuentos batnrrost Por Gascóil. Dos tomos, á 2 pesetas on ,
Madrid y 2,60 en provincias. í®  ciña esmerada.

Los pedidos, acompañando el importe, deben dirigirse a l'H  p a B o l.  
Administrador del AWcfmt-GWo, Velázquez. 67, Madrid. D e, "
venta en todas las librerías. i

H O T E L  D E  R O M A
Puerta del Msu*. 26iCAnGí8mie Alameda!

A S  . A .  X *  C3- . a .
Eete hotel tiene habliaciuneá bl alcance de todas tas 

fortunas, está montado á la moderna y es el más réeo- 
mendable, especialmente per la cociná 

Hay ascensor, luz olécírica, baüoa en lospíseiL 
Omnibus é intérprete á la Estación,

- y  O . '

Caballete de Gracia. 23.—KMURtD

H O TEL LOUlS-LE-GRANDi 
2, Bue Louis-Le-Grand

Cerca do la Opera y de ios grandes Boulovarea. j 
Poneión desde 9 franeog. Habitación desde 4. Ge- 

Teléfono S2.032. So habla « a -

En nuestra ádmioistracién Se admiten anuncios y suscripciones

do

NÜESTBÁ NO VELA  D IA R IA  (6i)

EiciieoilelaFoMie
FOB EMDJO GABOIUAtr

«¡Así, pues, el asesino de la taberna de ia 
Chopin, Mai, el titiritero, es el duque de feair- 
meuselí

X L III %

¿Cómo se le había ocurrido esto al padre 
labaret?

He aquí lo que Lecoq no podía oxpDcarsc.
Que oato lo hubiera pensado Lecoq en los 

primeros momentos do habérsele escapado el 
preso, era concebible; la desesperación acoge 
ó crea las más absurdas quimeras, además de 
que algunas do iaa palabras dichas por Cou- 
turier podían servir de pretexto para toda 
clase de suposiciones.

Pero el padre Aucrípiiaro-íodo era hombre 
de sangre iría, y las palabras de Couturiev, 
al ser repetidas, habían perdido todo su valor.

El buen hombro no podía menos de notar 
la flaonomía asustada del joven policía, y por 
lo tanto, comprender los sentimientos que en 
él se agitaban. .

-^Parece como que te has caído de un nido, 
Jiijo mío. ¿To lias figurado que yo hablo sólo 
por hablar, como si inera un chorlito?

—Ciertamente que no; pero...
—Calla. T u  sorpresa nace de que no sabes 

una palabra de historia contemporánea. Tu 
educación on eate punto no está hecha aún, 
pero tú la haráe, si es que no quieres perma­
necer toda tu vida hecho un ignorante, limi­
tado á sor un cazador do mallicchoros, como 
111 enemigo Gcvrot.

—Coiilloso que no veo la relación que Laya 
entro él y yo. ,

El señor Tabaret no se dignó contestar á 
esto. Volvióse hacia ol padre Ajenjo, y con el 
lono más amistoso del mundo, le dijo:

—Oiga usted, rtÍM«!o; hágame usted el fa- 
/or «e  tomar do la biblioteca^ que se halla al

lado, dos grandes volúmenes que dieem^Río- 
grafia general de los íroíw&ros deí siglo, Están en 
el estante de la derecha. ^
. El padre Ajenjo se apresuró á obedecer, y 
cuando volvió con los volúmenes, el padre 
Tabaret se puso á hojear uno, con mano fe­
bril, no sin enunciar, como se hace siempre 
que so busca algo en un Diccionario:

—Esbayron,.. Escars... Éscayrac... Eacher... 
Escodica... iYa está aquí! Escorvál. Escucha, 
hijo, y la luz brotará en tu cerebro. _ '

La recomendación no era necesaria. Jamás 
las facultades del joven policía habían estado 
más atenías.

El padre Tabaret leyó con voz breve:
MSCOIIVAL (.Lttií Ouñlermo, Itarón do). ud~ 

míiíí.s’ÍJ'aríoí' ¡j twnbro politico, francés, nació 6f¡ 
JUoJifttíq.'iíií: el ií da Bidanhre de T¡S9, de una 
antiffua fanúUa de magislrados. Terniinaba ms 
estudios en Pa»is, cuamlo adalid la revolución. 
A.>̂ íe)íca.t aórosd esta causa con eí rnaym' ardi- 
ntianio y con todo el ímpetu de su juvetdud'¡ pero 
asustado bien pronta por los «¡eceaos que se co­
metían en iMMln'e de la íiSerfod, se puso del 
lado de ia reacción, aconsejado quisáspor Boede- 
rer, qm era un dwíípo ínfíMO de su fa.iuilia, 

Boeomendado al primer ci'msul por Taaíle- 
rawii, deóMfó eít la carrera admimidraiioa por 
una Mw'sídí! en Snisa, y mtenfms d«ró el Jnyje- 
rio, se halló mezclado ú las ntds importantes v̂> 
gociaoiones.

I Afecto en cuerpo y alma d la persona del em­
per calor, al tener lugar la segunda Ecsía«í'«- 
cidn ííe viú gravemente comprometido.

Preso cuando los disturbios de Montaignac, 
acusado del doble delito de alta traición y de 
conspiración, fué juegado por un Tribunal mili­
tar y condenado á t««eríe,' pero no fué ejecutado. 
Debió la vida al afecto y 4 la íisrótca energía de 
un .sacerdote amigo steyo, el abate Midon, párro­
co de la pequeña aldea d,e Bairmeuse,

El áoí'tín d’Üseorvai ítene sófo mm Jíyo, qw des­
de muy joven entró en la magistratura.

Grande íuó la decepción de Lecoq.
—Ya veo—dijo—̂ ue esa es la biografía del 

padre de nuestro juez. Lo que no veo es la 
utilidad que tenga para nosottx)a.

Una sonrisa irónica vagó por los labios del 
padre Tabaret,

—Fuea 1106

señor dRacorval, padre, fuó condenado á 
muerto. Esto ya es algo. Créelo, Ten un poco 
de paciencia, y lo comprenderás así.

Habíase puesto á hojear do nuevo el Dic­
cionario, y contínuó leyendo;

S-dZñMFI7RE (Víctor Mariano de Tigri, d«- 
gwe de,l, hombre poííííco y gimeral fra^Kés, naci­
do en el casíiKü de Sairmmse, cerca de Montaig- 
íiac e! 17 de Enero de I75S, La familia de Sair- 
meme es una de las más a«%iíOS é ilustres de 
Francia. Preciso es no emí/Mtidíría con la fami- 
fía ducal Se Sermejtse.

Emigrado en los prínteros momentos de la re­
volución, Mariano de Sair meiise se disUnguió por 
su valor en el ejército de Condé,

Algunos años más tarde entró al servicio de 
JStíSio, y, sesfún algunos biógrafos, formaba par­
te del ejército ruso cuando la desastrosa retirada 
de Moscou.

Vuelto á Francia con el advenimiento de los 
Barbones, adquirió gran celebridad por la exal­
tación de sus ideas uUrarrealistas. Verdad es que 
fué reintegrado de todos los inmensos bienes de su 
familia, y que los grados que había obtenido en el 
ejército ^ranj'ero íe fueran reconocidos.

Nombrado por el rey para presidir eJ.lViSit- 
nal militar encargado de descubrir y jMspar Íoí 
conspiradores de Montaignac, desplegó tales r i ­
gores y una parcialidad tal, que merecieron la 
censura de todos los partidos.

Lecoq se puso de pie. Sus ojos echaban 
chispas.

—¡Rayos y truenos!—exclamó.—Ahora ya 
veo claro. El padre del duque do Sairmeuae 
quiso haoor cortar el pescuezo a! padre de 
nuestro señor dEIaeorval.

Tabaret estaba radiante de alegría.
He aquí para lo que sirve la h istoria- 

dijo.—Pero aún no he terminado, hijo mío. 
Nuestro duque de gairmeuso tiene aquí tam­
bién su mención correspondiente. Escucha.

SATBMEUSE (Marcial Mariano), hijo delon- 
íeriov, nació en Eonílres en 1701, siendo educado 
primeramente en Inglaterra y despttés en la 
corte de Austria, cerca de la cual deSía desem­
pañar más tarde diferentes íwtóíonci' confiden­
ciales.

más alia ínícíigencta y iodos sus admirables 
^acwííades. En tos momentos en que las pasiones 
poííÉieas esÍMiJíwon más éxaltadas, «tuvo alvalor 
ele asumir él solo la rcspoitsabilklad de las más. 
terribles medidos. 06íiffado d abandonar la po-" 
Utica por la animadversión general, dejó tras de 
Sí odios íales, g«e sdío acabarán con su vida...j>

El buen hombre cerró ol libro, y haciendo 
na gesto de falsa modestia,

—Y bien—preguntó,-¿qué te parece, hijo 
mío; qué piensas de mi método do induc­
ción?

Pero Lecoq se hallaba demasiado preocu­
pado para responder.

—Pienso—dijo al fin,—que si el duque do 
Sairmeuse hubiese desaparecido dos mes®, 
todo el tiempo que Mai ha estado preso, todo 
París lo hubiera sabido, y entonces...

—Tu sueñas—interrumpió el padre Taba­
ret,—Con su mujer y su ayuda da cámara de 
cómplices, el duque podría haber estado au­
sente un año y sue criados creerían que esta­
ba en el hotel.

El semblante del joven policía daba á co­
nocer perfectamente los esfuerzos de su ima­
ginación.

—Admito eso—repuso,— y me resigno á 
creer que ese gran señor ha sabido desem­
peñar admirablemente el papel de Mai. Por 
desgracia hay una circunstancia que echa 
por tierra todas nuestras suposicioneB.

—¿Cuál es?
—Si el hombre dp la Peíurtere hubiera sido 

el duque de Sairmeuse, se hubiera nombrado 
y explicado ol por qué, atacado por losotros, 
se había defendido. Solamente su nombre lo 
hubiera abierto las puertas de la prisión. En 
lugar de esto, ¿qué hizo el preso? Trató de 
ahorcarBe. ¿Puede comprenderse que un gran 
señor como el duque de Sairmeuse, cuya 
vida debe ser un_ perpetuo encanto, hubiera 
pensado en el suicidio?

Una risita burlona del padre Tabaret inte­
rrumpió al joven policía.

—Parece ser que has olvidado—le dijo­
las últimas palabras de su biografía; *Ei du­
que de Bairmeuse deja tras do sí odios te­
rribles...» ¿Sabes tú á qué precio lo hubieran 

■ ■ Ja libertad? No, ni yo ta 
.« .gubeiMsIss Ollfi lás ve

estáii dé su parto. Para explicar su presencia 
en la Poivriere y la de una mujer, que quizás 
sea la suya, ¡quién sabe qué secretos do in­
famia hubiera estado obligado á revelar! En­
tre el suicidio y la vergüenza optó por el pri­
mero. Quiso salvar su nombre y prefirió ha­
cerse do él una mortaja.

El padre Averígualo-todo se expresaba con 
tan extraordinaria vehemencia, que ol viejo 
Ajenjo estaba emocionado, aunque maldita la 
cosa que había comprendido de aquella es­
cena. '

Se entusiasmaba de confianza.
En cuanto á Lecoq, de pie, pálido, con los 

labios algo temblorosos, se hallaba como el 
hombre que acaba de adoptar una determi­
nación suprema.

—Usted perdonará mí superchería, padre 
Tabaret—dijo.—Todo eso lo había yo pensa­
do, pero desconfiaba de mí y he querWo sa­
ber lo que usted pensaba,

Y  haciendo un gesto de despreocupación, 
añadió;

—Ahora ya sé lo que ten^o que hacer.
El padre Tabaret levanto loe brazos al cíe­

lo, dando muestras de la más terrible agi­
tación.

—¡Desgraciado!—lo dijo.—¿Tienes acaso el 
propósito de ir á prender al duque de Bair- 
meuse? ¡Pobre Lecoq! Libre eso hombre, os 
casi omnipotente y tú un miserable agento 
de policía. Serías pulverizado. ¡Ten cuidado, 
hijo mío, no to metas con el duque; de lo con­
trario, no respondo de tu vida!

El joven policía movió la cabeza,
—¡Oh, no tenga usted cuidado! Ya sé que 

por el momento se halla fuera de mi alcance; 
pero le tendré on mi poder el día que me apo­
dere de su secreto. Me río del peligro, pero sé 
que para conseguir algo tengo que ocultarme; 
así, pues, me ocultaré. Sí, permaneceré en la 
sombra hasta el día en que descorra el velo 
de este tenebroso asunto, y entonces aparece­
ré. Y  si verdaderamente Mai es el duque de 
Bairmeuse.,, entonces tendré mi revancha.

lí’lN  DE LA PRIMERA PARTE

SE^'IIim A FARTH

4 4AVXXXVÍI.4 Tl.x^v V M —V* (jlíLt-áCÜ . 1J J U It? 5>. * - ’  ¿OtUJÜO lU U O ¿UUUÍU lU JI. U Cl'UU J
>t- Heredero de tas qpíwíofieagjsropílsííos y renco- concedido Ja libertad? No, ni yo tauuMcO. L u  a ■ ■Ayraítamre'ntode-lMadrid

H1 h o n o r  d e l  n o m b r e

El primer domingo dol mes de Agosto de 
1815, á Jas diez en punto, como todos lo » do­
mingos, el sacristán de la parroquia de Sair­
meuse dió las tres campanadas que annneinn 
á los fieles que el sacerdote sube al altar para 
comenzar la misa mayor.

La iglesia estaba llena en más de su mitad, 
y por todas partes llegaban, apresurándose, 
grupos de aldeanos y aldeanas.

Las mujeres llevaban sus trajes de día de 
fiesta, con sus manteletas de gala, sus sayas 
de rayas anchas y sus grandes cofias blancas. 
Sólo que, más económicas que coquetas, iban 
con los pies descalzos, llevando los zapatos 
on la mano, que se ponían, por respeto, antea 
do entrar on el templo.

Los hombres, en su mayoría, se quedaban á 
la puerta.

Casi todos 30 aguardaban hablando, senta­
dos bajo loe porches Ó do pie en la plaza de 
la iglesia, á la sombra délos olmos seculares.

Tal era la moda on la aldea de Bairmeuse.
Las dos horas que las mujeres consagraban 

al rezo, los hombres las empleaban on comu­
nicarse las noticias, en discutir el aspecto de 
las cosechas, á fin de intentar uu trato que 
generalmente acababa con el vaso en la mano 
on la gran sala de la posada del «Buey Coro­
nado».

Para los labradores, en una legua á la re­
donda, la misa del do;ningo no ora más que 
un pretexto de reunión, una especio de Bolsú,̂  
jemanah

 ̂ 1
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EXCEDENTE DE ULTRAMAR Ba-

íhitre las motas curiosas que la política 
registra, ningima tan originé como Jas 
palabra» deli&obieruoexplicando elnom- 
brámiento del padre Nozaleda para el ar­
zobispado de Valencia.

Ño se lian tenido en cuenta las virtudes 
del famoso dominico para otorgarle tan 
excelsa posición, ni sus condiciones de 
mando: El talento, loa aervicios del dis­
tinguido repatriado importaban poco para 
reponerle, la influencia de Pidal no pesó 
nada en el Real decreto: ha sido elegido 
ei nuevo arzobispo valenciano pura y 
simplemente porque era excedente de Ul­
tramar.

Que la significación de este fraile ofen­
día e! sentimiento general del país, ¡qué 
importa á la arrc^ncia del Sr. Maura! 
Qué la amenaza de invasión clerical y 
frailuna se concreta en este nombre y 
medrarían á la sombra de tal prelaáo,_si 
llegara á sentarse en la silla de Valencia; 
y, ¿qué es eso frente al respeto á la ley 
profesado por el presidente del Consejo 
de ministros? _

Se ha necesitado qne esté en el minis­
terio de Gracia y Justicia el ilustre reac­
cionario D. Joaquín Sánchez de Toca, 
que Je ampare el antiguo lugarteniente 
ganiaoista, para qne la ley de excedencia 
ultramarina se convierta en artículo adi­
cional del Concordato, El Sr. Maura alia­
do el escarnio á su decisión. No quiere 
confesar su error, y añade la maliciosa' 
causticidad de su explicación á la atre­
vida idea del nombramiento.

La teoría maurista no se para ni ante 
el muro del patriotismo; no es el jefe del 
Gobierno trapero que remueva los acto» 
fiel último arzobispo de Filipina». ¿Para 
qué?

Lo importante es contentar á fray Ber- 
iiardino Nozaleda, al Sr. Pidal y á sus 
protegidos los religiosos de Filipinas, y 
eao se logró. La paz reinó en Varsovia, 
pero aquí alienta aún la opinión liberat, 
y  no se llegará á la quietud de la muerte.

¡Excedente de Ultramar el padre Noza­
leda! También lo íué del arzobispado de 
Cuba el difunto D, Pedro Llórente, y  á 
nadie se le ocurrió darle una diócesis en 
España; lo es el obispo de la Habana; mu­
rió siéndolo el arzobispo dimisionario de 
Santiago do Cuba. Pero estos dos prela­
dos no trataron con los yanquis, no fue­
ron neutrales en el pleito de la sobera­
nía española, y no hubo por lo mismo 
Gobierno que los volviera al ejercicio de 
la autoridad y la jurisdicción.

Reducir á un episodio de interpreta­
ción legal el nombramiento del padre 
Nozaleda, es confiar en la estulticia de los 
españoles.

Y  si los tontos eran, según el clásico, 
Infinitos, es aventurado á quiebras ruido­
sas gobernar con tal idea.

Francia, Italia, EetaJeaUnidos y Países 
jos, y secretarios de varias Kmhajadus.

Entre loe hombres políticos vimos al pre­
sidente del Sonado, ministro de Instrucoión 
pública, gobernador do Madrid conde do San 
huís, y subsecretarios de Gobernación y Es­
tado y algunos ex ministros.

Pretexto para la fiesta ora el cotillón, que
logró divertir á los que tomaron parto en ól. 

Lo ‘ ■ ............  .. . .dirigía Ja gentil y bella marquesita del 
CampUle, hija de la marquesa viuda de Me­
tí istrol, que hubiera inspirado al más afama­
do miniaturista;

Vestía un vaporoso traje de muselina blan­
ca con bordados, muy sencillo, y parecía en­
vuelta en un jirón de nube.

D. Carlos Goyenocha, que la ayudaba en 
tan diflcil V delicada tarea, demostró su tacto 
y su habilidad de director oonsuraado, en la 
eleeeión do las figuras de conjunto y en la 
distribución acertada do tantos objetos ca­
prichosos que las muchachas recibían encan­
tadas.

En el comedor se sirvió una suculentase sirvió una 
ce nú, cuyo exquisito «teiiw afirmó una vez 
más la esplendidez tradicional de la casa.

La marquesa de Squilacho vestía una pre­
ciosa iüileás do tul negro bordado con lente­
juelas, con adornos do gasa blanca, y lucía 
valioso collar do perlas y brillantes.

A  la amable pregunta que suele d irigirla 
marquesa á sus comensaíos á ía hora do Ja 
despedida, de si 80 habían divertido, contes­
taban con indudable sinceridad que habían 
transcurrido muy alegre y agradablemente 
las horas, y manifestaban que su único pesar 
era do retirarse.

Madkizzv,

8, M. un decreto de Gobernación convocando 
á elección parcial de un diputado á Cortes 
por Oalatayud para el día 31 dül actual.

En los círculos pofitioos se ha dicho esta 
tarde que más de la mitad do los ministros 
eatán disgustados porquo el nombramiento 
del padre Nozaleda se ha hecho á sus espal­
das, conviniéndolo sólo el presidente con el 
Sr. Sánchez do Toca. _ ,

Añádese que no se ha cumplido eon ol trá­
mite do la previa consulta do la Nunciatura.

Algunos senadores de la mayoría se pro­
ponen interpolar al Gobierno sobre esto asun­
to, y so asegura que en el debate que so pro­
mueva intervendrá el general Blanco.

P O L Í T I C A

Í)e las noticias que nosotros tenemos, po­
demos asegurar que el Sr. Pidal no ha estado 
en Palacio desdo el día 17 de Mayo último, en 
que asistió al banquete celebrado por el cum­
pleaños del rey, y, siendo esto así,no hay nada 
de cierto en lo referente á las gestiones he­
chas para lá rehabilitación del ex arzobispo 
de Manila cerca do elevadas regiones, en las 
cuales siempre encontró tal nombramiento 
la resistencia de los sentimientos patriótico» 
de Doña María Cristina, que no permitió nun­
ca se refrendara por sus Gobiernos una de­
signación que tanto había de repugnar á ia 
conciencia nacional.

Los estodiantes españoles en París
DE

De cuatiM á cinco, ejercicios físicos pava- 
hijos lie socios.

De cuatro á cinco, escuelas prácticas para 
señores socios.

POB TELEOBAPO

LOS LIBERALES DE LOGROÑO

S n f o r m a o i ó t t

El banquete que habían de celebrar los li­
berales do Sevilla el día 7 en honor do los se­
ñores Moret y conde de Romanones, so ha 
aplazado hasta el día 17 porquo el señor con­
de de Romanones, que ha de salir para París 
el día 5, no podrá estar en Sevilla hasta osa 
fecha.

Tales se van poniendo las cosas para el 
Gobierno, que sus propios amigos no juzgan 
descabellado que el cambio de Gabinete que 
entro la gente política se viene dando por se­
guro para la primera quincena do Febrero se 
precipitase, y  ocurriera antes de que las Cor­
tes reanuden sus tareas.

No Jia de ser lo que monos ha de quebran­
tarlo la celebración de los mitins que se pre­
paran. .

WUeSTflO REDACTOR CORReSPONSA'..
París 2 (11,25 m.)

A las llueve y media han llegado á ésta 
los estudiantes españoles en número de 
cuarenta y dos.

En la estación fueron recibidos por la 
Junta directiva de la Asociación escolar 
parisiense, que dispensó á los viajeros 
una entusiasta acogida.

Después de cambiados los saludos y 
vivas á Francia y España, so trasladaron 
todos á los locales do la Asociación, don­
de se hicieron las presentaciones de ru­
brica.

El estudiante valenciano José Bosca 
pronunció un elocuente discurso salu­
da

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Comité Joca!. Proclamaclún de jefe

Logroño 3 (9,15 m.)
Anoche se celebró una importante reunión 

de los liberales que siguen la política del se­
ñor Moret, con objeto de proclamar jefe y 
nombrar el Comité local.

So acordó que sean presidentes lionorarioa 
los Srea, Moret, D. Amos Salvador y conde 
de Eomanonos,

Se nombró presidente efectivo á D. Miguel 
Salvador, y vicepresidentes á D. Pablo §en- 
gariz, p. Salvador Aragón, D. Vicente Infante 
y D, Isidro Iñiguez; tesorero, D. Pedro Larri- 
ba, y seo retarlos, D. Alfredo Muñoz, D. Enri­
que Pancorbo, D. Emilio Fernández Cadarso 
y D, Robustíano Pausa.

La reunión fuó presidida por D. Miguel Sal­
vador.

El notable abogado D. Alfredo Muñoz, en 
párrafos elocuentes, pido que se proclamo 
jefe al Sr. Moret, que por su brillante histo­
ria, su honradez y su talento, tendrá solucio­
nes para los problemas más difíciles sin alar­
dear de radicalismos de ocasión.

Hablando dol condo de Romanones, dice 
que es el único que ha hecho grandes cosas 
para ilustrar al pueblo, y ademas es enérgico 
y activo propagador de las ideas liberales.

Añadió qne debo darse la batalla á los re­
publicanos y demócratas para demostrar la 
existencia do los verdaderos sagas ti nos, (Gran­
des aplausos.)

Gen gran entusiasmo se nombró presiden­
te apSr. D. Miguel Salvador, ex alcalde y ex 
presidente de la Diputación, que dejó gratos 
recuerdos y goza de simpatías generales.

Asistieron al acto importantes personalida­
des de esta población, tanto en la política 
como en las letras, ciencia, banca, industria, 
comercio y agricultura.

Los liberales están ontusiasmadísimos por 
el buen resultado de la reunión.—Petict.

H O T ñ S  D H  S O C IE D A D
F ie s ta  en  casa  de la  m arquesa  de 

S qu ilache
Anoche se verificó la fiesta anunciada en 

casa do la marquesa de Sqnilache, y ha ro- 
Bultado una de las más brillantes y animadas 
que se han celebrado en aquella elegante y 
iristocrática morada.

La fproíusión de flores daba á las están- 
cías el aspecto de una gigantesca estufa, y en 
»u arreglo se notaba Ja dirección de la dueña 
de la casa, que con su gusto exquisito sabe 
dar á todas sus Restas su cncíteí personal.

Por los salones del palacio de Viliahermo- 
«a desfiló anoche toda la sociedad aristocrá­
tica do la corte, brillante representación deí 
Cuerpo diplomático y muchos hombres polí­
ticos y escritores.

Durante las primeras horas la juventud se 
entretuvo on bailar valses y rigodones, figu­
rando entro las preciosas muchachas que lle- 
jiaban el salón de baile, las señoritas dé Aisa, 
Comyn, Cañedo, Martín y Aguilera, Caballe­
ro y Eehagúe, Silva, condesita de Benpmar, 
AlcaHí Gal i ano y Osma, Santos Suárez, Mar- 
tíneajde Irujo, Atalayuelas, Landocho, Pine­
da, Borbón, Caro, Quiroga y Pardo Bazán, 
Jsasi, Dato, Camarasa, Liniers, Muguiro, Gon­
zález Castejón y Entrala, Frígola y Muguiro, 
Sanchis, condesita de líequetia, Azlor de Ara­
gón, Vaíera, Alleiidesalazar, Rodrigáñez, Pri­
mo de Rivera, Armada de loa Ríos.

Entre las damas más hermosas recordamos 
i  la marquesa de Aíquibla, cuya elegancia 
llamaba la atención tanto como su belleza 
escultural,y la condesa de San Luis,de figura 
tan arrogante como seductora.

Muchas eran las personas que al saludarla 
preguntaban detalles sobre la proyectada 
fiesta benéfica 011 el Ayuntamiento, La con­
testación ora que todavía no se habían ulti­
mado los planos, y que algunas damas aris­
tocráticas y caballeros formarían una comi­
sión al fin de buscar Jos medios para ei ma­
yor lucimiento dula fiesta, y cuyo benévolo 
apoyo asegura el éxito de tan loable em­
presa.

En el capítulo de las damas hermosas y 
elegantes sería imperdonable omitir á las 
marquesas de Bolaftos, Santa María do Sil- 
vela y Valdeiglesias; condesa de Valmasoda, 
y  señoras de Castro y Caealóiz, Bermejillo 
(D. Javier), Lombillo y Barroefa.

Tres señoras jóvenes y encantadoras, casa­
das desde hace pocos meses, hacían nueva 
aparición en sociedad: las señoras Fernández 
do Henestrosa, hija do Mad. Lo Mothoux, la 
señora de Crospi de Valdanra, hija do los 
condes de Liniers, y la señora de Mazarrasa, 
hija de ia marquesa viuda de Villadarias.

Según su costumbre, la marquesa do ia La­
guna lucía hermosas joyas y formaba coro 
con su amiga íntima la eximia escritora doña 
F.milia Pardo Bazán, algunas otras damas y 
«1 duque de Valencia- En aquel grupo so oía 
una conversación muy animada, y dada la 
fama da esprít de cada una do las personas 
que lo formaban, es fácil Imaginarse que las 
salidas graciosas abundaban.

Elegante como siempre estaba la amable 
marquesa do Hoyos, que vestía una rica foi- 
teííe do terciopelo morado.

También estaban la princesa Pío de Sabo­
ga, duquesas del Infantado, Bailón, Valencia, 
Noblejas y viuda del mismo título, Horna- 
chuelos y Plasoncia.

Marquesas de Monteagudo, Valdeterrazo, 
Marín, Mochales, Velázquez, Atalayuelas, He­
rrera, Velada Bayamo, Casa-Pavón, O amar a­
sa, viuda de Monistrol, Guardia, Somosancho,

E» curioso y se presta á comentarios lo que 
en ei ministerio de Marina hemos oído sobre 
la subasta de carbones para los buque», anu­
lada en el penúltimo Consejo de ministros.

El tipo de la subasta anunciada fué de 50 
pesetas la tonelada; se aceptó la proposición 
en que so reducía á 44 como más beneficiosa 
á los intereses del Estado, como en su infor­
me reconoció y tomó por buena el general 
Ferrándiz, director entonces del material.

Los reparos opuestos por la Intendencia 
del ministerio, por no haberse publicado los 
edictos en los Boletines oficiales de dos de­
partamentos, ban sido ahora estimados por 
el general Ferrándiz como fundamentos de 
la de ciar ación de nulidad de la referida su­
basta.y, según parece, propónesa ahora el minis­
tro anunciar otra nueva por término de diez 
día» solamente, y bajo el tipo de 50 pesetas, 
porque hay ya un poderoso postor qne lo 
acepta y espera sor favorecido en el remate.

Aguardemos á conocer el resultado de esta 
segunda subasta para saber si en ella encuen­
tran beneficio ó perjuicio los intereses del 
Estado,

ando á sus compañeros de París, que 
fué muy aplaudido, repitiéndose los v i­
vas á ambas naciones hermanas.

A las dos de esta tarde irán todos á v i­
sitar oficialmente al embajador de Es­
paña Sr. León y Castillo. Después darán 
un paseo por París, y á las nueve de esta 
noche asistirán á la recepción que en su 
obsequio se celebrará en el local de la 
Asociación escolar parisién.

El lunes visitarán á la reina Doña Isa­
bel en el palacio de Castilla,

B arco

instalación en Salamanca de una Universidad 
hispa no-americana; recomendar á nuestros 
re presen tan tes diplomáticos y consulares on 
América procuren prestar especial cuidado 
á todo cuanto so refiera á las relaciones con 
aqnellos países; activar las nogociaeionea 
pendientes con dichas Repúblicas para los 
convenios sobre reciprocidad y validez de es­
tudios y títulos académicos y profesionales, 
y recabar de su compañero, el señor ministro 
de Hacienda, la supresión de los derechos 
que pagan á su entrada on España los li­
bros impresos en castellano procedentes de 
América.

También indicó su vivo deseo de prestar 
la mayor atención á todos los proyectos que 
la Unión ibero-americana se dispone á reali­
zar, y on especialidad á los de la formación 
de un Censo de los españoles residentes en 
América, celebración do un Certamen que 
popularice y fomente las relaciones científi­
cas, artísticas, literarias y comereialcs do los 
pueblos ibero-a me rio anos, y concesión de pen­
siones á alumnos de mérito extraordinario 
en las escuelas do los diversos ramos, para 
que puedan adquirir directamente en la Amé­
rica española conocimientos especiales que 
sirvan como medio de consolidar nuestras 
relaciones con aquellos países.

Las promesas del señor ministro de Estado 
han causado muy grata impresiónala Unión 
Ibero-americana.

radas en su mayoría; las fábricas de plome 
son  ̂cerradas, cansados sus dueños de una 
lucha eatóril; el yomercio de minerales se 
empobrece, y la vida, en general, se hace im­
posible.

Es precisó evitar la catástrofe.»

N O T IC IA S  D E L  D ÍA
.D^do anteayer no pertenece á la Redacción 

del Diario üniveksai. nuestro estimado com­
pañero el conocido periodista D, Domingo 
Blanco.

La Gaeda publica un anuncio sacando á 
concurso público la impresión del Diario de 
sesiones del Senado. El pliego de condiciones 
se halla de raauiflesto en la Secretaría de la 
Lamara, y las proposiciones serán admitidas 
hasta el día 19 del corriente.

Teniendo en cuenta las cotizaciones diarias 
otíciales do la segunda quincena del mes pa­
sado, se ha declarado que el tipo medio del 

°  indicado período ha sido el de
í etf,ue por 100, correspondiendo, en su conse­
cuencia,una reducción de 26 por JOÜ en las 
liquidaciones do derechos que para su pago 
en oro se efectúen en las Aduanas durante Ja 
primera quincena del corriente.

3DEI. GOBIEUHO ClVIXi

E U S l - A .  I T

HOTíCIAS POI? TElEGRAfO
DE pflOVíKCIAS

No ha de pasar mucho tiempo sin que el ex 
presidente del Congreso D. Alejandro Pidal
sea nombrado senador vitalicio. _

En tal caso, el antiguo jefe do la Unión ca­
tólica podría ocupar i a presidencia de la alta 
Cámara cuando, declarada la crisis de este 
Gobierno, y por virtud del desarrollo de la 
política, se viesa precisado el general Azcá- 
rraga á abandonar dicho cargo para formar 
situación.

Preocupa al Gobierno, más que parece, el 
efecto que en la opinión y en la Prensa ha 
causado el nombramiento del padre Noza­
leda.

Así, no es extraño que en los Centros oficia­
les no se haya hablado hoy de otra cosa, po­
niendo empeño singular el Gobierno en des­
virtuar los cargos que contra él so han hecho 
por tal tropiezo y tratando de justificar la de­
signación del ex arzobispo de Mahila-

Cree el Sr. Maura que la protesta unánime 
de la Prensa responde más al apasiona rnion- 
to y parcialidad do elementos no clericales 
que á la voz de la justicia y á la indignación 
dol patriotismo.

Por eso ha manifestado hoy ante loa pe­
riodistas que no tome el Gobierno, antes espe- 
ra,las interpelaciones que para cuando reanu­
den sus tareas las Cortes so anuncian, y que 
laa contestará cumplidamente, demostrando 
que no solamente no cabe á este Gabinete 
responsabilidad alguna por dicho nombra­
miento, sino que, al proponerlo á la Santa 
Sede y llevarlo á la Mrma de S. M., no ha in­
currido siquiera en el, on este caso grave, p* 
cado do imprudencia temeraria.

viuda del mismo título, viuda do Riscal, Sa­
lar, Caetelfuorte, Zahara y Ooquilla,

Condesas de Munter, Caudilla, Villamanuel, 
Filiamaiita,Agmiar de ln6»trÍllas,_Vilana,San 
Román, San Simón, Guadiana, Agüera, Arzar- 
lollar, Peñalver, Chacón, Viñaza, Oliva do 
fiaytán, Morella, Fuenrubia, viuda de Reno- 
mar, Muguiro y Revillagigedo.

Baronesas del Castillo de Chirol y  de la 
Torre.

Mesdames Hardy,esposa dol ministrode tos 
Estados Unidos y su linda sobrina, y Da Mol­
la do Silva, muy elegante.

Señoras y señoritas do Aguilar, viuda de 
Díaz Martoin, Gil Delgado, AgreJa, Fernández

{c Córdoba, Hurtado de Ainózaga, Mossía de 
i Cerda, Morry del Val, Moret, Dato, León, 
íanclife, Lo Motheux, Vera, Rodrigáñez, 
dlondosaiazar, Bspiuosado losMontoros, etc,
, También vimos á los, represen!unté» de

I

El presidente del Consejo ha negado termi­
nantemente que ei padre Nozaleda esté re­
suelto, como algún periódico de la mañana 
dice, á renunciar el arzobispado de Valen­
cia, en aras dei orden público y de las conve­
niencias do la Iglesia.

Hnvvo ^ b em n ile r . Itvclb iotleu to y saludoN
Palman 2 (7,20 m,)—Ayer tarde llegó á esta 

capital el nuevo gobernador Sr. Ccarún Po- 
draza.

Pasó en seguida al Gobierno civil, posesio­
nándose del cargo.

En el muelle le esperaban las autoridades 
locales y significados políticos de esta pobla­
ción, pasando después á su despacho, en don­
de le cumplimentaron.

Hoy le visitarán oflcialmente diferentes 
Corporaciones.— Fices.

V e  p ro p a g sn a * . O bsequ io  
Cartagena 2 (11,20 m.)~Es esperado on 

esta población el Sr. Canalejas.
— Una compañía que actúa en el teatro 

Principal dará en honor del Sr. Canalejas una 
representación de Federa, asistiendo su autor, 
Sr. Francos Rodríguez.—CoMtptíío.

DespeiltUa iI e un gob ern a d o r 
Valladolxd 2 (5,50 m.)—Acaba de salir 

para Zaragoza el que ha sido gobernador do 
esta provincia D. Santos Ortega.

En la estación fue despedido por sus co­
rreligionarios y muchas personalidades im­
portantes.

La despedida resultó afectuosísima como 
prueba fehaciente de agradecimiento á la 
honrada y celosa gestión durante el tiempo 
que tuvo á su cargo el mando de esta pro­
vincia,—S«í iérren. ■

Bu honor del Sr» $ag;aetii 
Logroño 2 (10,5 m,)—Ha sido acordado se 

celebren funerales por el Sr. Sagasta el día 5 
del actual, marchando después en manifesta­
ción para depositar una corona de ñores na­
turales al pie de la estatua de tan eminente 
hombre público, situada freute al Instituto.

Se dirigirán también cariñosos telegramas 
á doña Esperanza Sagasta y D. Fernando Me­
rino, celebrando el Ayuntamiento, por su par­
to, solemnes funerales.—CoírespoHSaí.

T r li iu fo  tle l e s  repu b llcau os. «o m c b to j ’lo s  
Telado 2 (10,25 m.)—El triunfo de los re­

publicanos on el Ayuntamiento se debe, se­
gún se asegur.a, á que el alcalde, como decla­
ró ante el jefe de los liberales y el goberna­
dor civil de la provincia, tenía compromiso 
cerrado con los concejales republicanos.

También deben el triunfo á que los conce­
jales monárquicos desistieron de presentar 
batalla al ver que el alcalde, entendido con 
un maurista, un canalejista y un cordovesis- 
ta, tenía mayoría.

Quedaron sin puesto alguno los liberales 
monteristas y moretistas y los conservadores. 
TjOifUQUÍ€*

DEL E}(TRAHJERO

f n  e l  ts íls n to  e s te t ío
_ Iiondnes 2 (10 m.)

La Legación japonesa ha declarado eii la 
tarde de hoy que la situación del Extremo 
Oriente no ha tenido cambio alguno.

T ra s la d o  d e  G ot*te
Faiús 2 (7 m.)

De surgir el conflicto entre Rusia y Japón, 
la Corte china so trasladará á Hsian-Fu.

M o h a y  p la z o
San Fetersbnrgo 2 (7,10 m.)

El Gobierno ruso ha hecho saber oficial­
mente que no es exacto que éu la última 
nota recibida del Japón se fije á Rusia un 
plazo hasta el 10 del actual para contestarla.

La nota japonesa no indica nada sobre este 
particular, y, por lo tanto, pueda el Gobierno 
ruso contestarla cuando quiera.—Foéí'«.

CATÁSTROFE EN CHICAGO
O a p u fa n d o  t^aaponeahilittadeam  

O a d á v e fO B  I t t e n t í f í c a d o a
H ondres 2  (7 m.)

Se ha abierto ya información oficial para 
depurar las responsabilidades que pueda lia- 
ber con motivo del incendio del teatro Iro- 
quois.

Solamente han podido ser identificados 509 
cadáveres.

Pasan de 50 los que no han sido aún reco­
nocidos.

A s e s in o s  d e t e n id o s
Chicago I ,"  (4,15 L)

Han sido detenidos siete empleados dél 
teatroiroquois, por suponérseles autoresde la 
muerte de algunos individuos durante las es­
cenas de espanto y atropello que siguieron á 
la iuiciacióii del incendio.—Faém,

!La v ig ilan c ia  eu M adrid
Interrogado el conde de San Luis por los 

periodistas acerca del grave rumor que El 
lutparctal acogió en sus columnas, respecto 
al asalto do un tranvía on la calle do Bravo 
Murillo por cuatro hombres armados que 
obligaron á parar el carruaje interponiendo 
un volquete en la vía, el gobernador ha ne­
gado on absoluto fundamento á dicho rumor, 
y  por su parte explica el asaíío en la siguien­
te forma;

En la jefatura de Chamberí fueron presen­
tados el día 22 del mes próximo pasado Cons­
tantino López y López, Marcos Martíuez Este­
ban y Antonio Sanz Casado, el primero co­
brador de la Compañía General de Tranvías 
y los dos últimos carreteros, los cuales fueron 
curados en la Casa de Socorro de los Cuatro 
Caminos de varias erosiones leves que so pro­
dujeron mutuamente á consecuencia de una 
reyerta promovida por hqbér sido arrollado 
el carro que guiaban el Marcos Martínez y el 
Antonio Sanz por el tranvía núm. 182, y del ’ 
cual, como ya queda dicho, era cobrador el 
Constantino López y conductor Vicente Ro­
dríguez Arribas, que también intervino en i a 
refriega, y de la que resultó con varios pin­
chazos, todos de carácter leve, y taladrado 
de arma punzante ei capote, americana y cha­
leco.

El cobrador hizo notar en la delegación que 
al realizar la liquidación do lo recaudado 
notó la falta do cinco pesetas, que supone se 
le extraviaron ai intervenir en la disputa que 
medió entre el conductor y los carreteros ai 
efectuarse el choque, y del cual resultó el 
tranvía con algunos desperfectos do escasa 
consideración.

A  las voces y alboroto consiguiente acudie­
ron los agentes de Seguridad, procediendo 
acto seguido á la detención de los cuatro in­
dividuos, loa cuales, después de declarar en 
la jefatura da vigilancia, fueron puestos á 
disposición dol Juzgado municipal por es­
cándalo en la vía publica, puesto que las le­
siones no revestían importancia alguna.

Esta es la explicación que dan las autori­
dades al misterioso y grave sucoso del tran­
vía asaltado por una cuadrilla de forajidos, 
según Eí Imparcial.

3^0» presupuestos municipaJ.es 
El presupuesto municipal del ensanche ha 

sido aprobado por la autoridad gubernativa, 
y el correspondiente al interior se aprobará 
muy en breve.

So ha publicado un Real decreto disponien­
do que las jefaturas de Obras públicas de 
cada provincia serán las encargadas de tra­
mitar los e:^edientesde aprovechamiento do 
aguas públicas soUcitadas por particulares y 
todas las inciden cías de los mismos, con arre­
glo á las disposiciones vigentes ó que se dic­
ten Olí lo sucesivo, y derogando las disposicio­
nes que se opongan á lo prescrito en el artícu­
lo anterior.

Hemos recibido el cuarto número del se 
manarlo Los Cóniicoi, el cual, por lo ameno 
del texto, primoroso del fotograbado y lo in­
genioso do las caricaturas, debidas al hábil 
lápiz de S. Longo, bien merece que se le oon- 
stdere corno uno de loa periódicos de esta ín­
dole mejor hechos.

Con fecha 29 do Diciembre, y con carácter 
de irrevocable, presentaron la dimisión de 
sus cargos de presidente y aecretario general 
- la Union EsMiar, los Sres. D. Ramón Gar­

cía Moreno y D, Angsl Moreno Bengoochea.

T E M T H O S
Eslava.—El domingo por la tarde, con mo­

tivo de no haber podido obtener localidades 
infinidad de personas por ei lleno completo 
habido el viernes último, se repetirá la nue­
va comedia de graii éxito en dos actos, La  
cond^a X, completando el programa la últi­
ma representación irremisiblemente delator- 
tunado y divertidísimo vandeoille, también en 
dos actos, Servicio obligatorio.

Lunes, beneficio dol primer actor D. Ma­
nuel Salvat, dos secciones dobles sin aumen­
to de precios, y figurando por primera vez 
en el programa la lindísima comedia El octa­
vo no mentir.

Cómico.—Mañana domingo, por Ja tardq 
se dará en este teatro una escogida función, 
y el martes se verificará el estreno de la 
nueva zarzuela do Perrfn y Palacios, músi­
ca do los maestros Calleja y Lleó, titulada Et 
antomóvil^mantá, para la cual ha pintado tres 
decoraciones ei reputado escenógrafo señor 
Martínez Garí,

B O X a B T r & T  B B X s i a - I O S D

EL CACIQUISMO EN ASTURIAS

* *
También ha sido desmentida en los Centros 

oficiales la especie de qne la visita que el se­
ñor Pidal hizo á la reina madre, estando el 
monarca en Portugal, tuviese otro objeto que 
ofrecer sus respetos á la augusta dama, ni, 
por tanto, so bailase relacionada en modo al­
guno con el decidido apoyo del ex presidente 
del Congreso á la candidatura del padre No- 
zaloda para la vacante dol cardenal He­
rrero,

S, M. la Reina—ha dicho el ministro de la 
Gobernación—no ha tenido ninguna inter­
vención en este asunto.

Desde el momento en que por Gobiernos 
anteriores se dispuso que un determinado 
número do las vacantes que fueran ocurrien­
do en los cargos públicos, de cualquier ramo 
que fuesen, se adjudicase á lo» excedentes de 
Ultramar, este Gobierno no podía ir ahora 
coutra lo resuelto y observado anteriormen­
te, ni podía hacer excepción on contra del 
que lué metropolitano de FUipinas, conside­
rándole de peor condición que los funoiona- 
rios do la magistratura y del orden judicial 
procedentes de las que en América y üceauía 
fueron colonias españolas.

Había una vacante do su categoría; ora el 
prelado excedente do Ultramar con mayor 
derecho, y el Gobierno so ha limitado á cum­
plir con su deber y con la ley, promoviéndole 
á la sede do Valencia.

Sin entrar en la cuestión de fondo, que 
pendo de la aprobación del presupuesto mu­
nicipal do Cié ni pozuelo a, ha quedado conju­
rado por ahora el conflicto con que amena­
zaba la situación aflictiva dol Manicomio do 
dicha población, comprometiéndose el alcal­
de do la misma á ingresar estos días 30.000 
peeotas por contingente, con cuya cantidad 
serán atendidas la» nocesidadoa más ur­
gentes.

Ziiaboa 1.'’—Los periódicos oposicionistas 
siguen creyendo que el Ministerio no podrá 
continuar constituido como hoy lo está, y que 
á esto so refieren las repetidas conferencias 
de los ministros.

A p e rtu ra  do Cori«A
Lisboa l . “—Mañana se celebrará solemne­

mente la apertura de Cortea, con asistencia 
del rey y toda la real familia.

ASo Nuevo
París  l . °—Se ha verificado la solemne re­

cepción del Cuerpo diplomático con ocasión 
de la fiesta de Año Nuevo.

El nuncio de Su Santidad, como decano, 
hizo constar que el año de 1903 nos ha legado 
la paz internacionaf, á la que contribuyo po­
derosamente la actitud de Francia, Recordó 
la muerte de León X IH  después de veinticin­
co años do un Pontificado que consagró á los 
más altos intereses de la humanidad, y termi 
nó expresando sus deseos personales on favor 
del Sr, Loubet y do Francia,

El presidente contestó que Francia no ol­
vida hasta qué punto es deudor el mundo, 
por la paz que disfruta, á la prudencia do los 
Gobiernos extranjero». Recordó los conve­
nios de arbitraje recientemente firmados, exr 
puso su dolor por la muerto del Papa y ter­
minó expresando sus deseos por el bien y la 
prosperidad de los soberano» y jefes de Ea-

F r í o *  e'si*:epGloiiftlf)ni

Fajrís 1,”—No ae recuerdan fríos tan in­
tonsos como los que se sufren ahora en Pa­
rís. Se registran numerosas congestiones de­
bidas á esta causa, mortales muchas do ellas, 
Fabra.

CE NUESTRO COURESPONSAL
Un alcalde valiente. Protesta de los 
concejales. Organizando conflictos 

Xiuarca 2 (7,30 m.)
Como ejemplo del descuaje, oí alcalde nom­

brado de Real orden contra la voluntad déla 
mayoría de los concejales liberales se negó 
á dar posesión á los concejales electos y á 
constituir el Ayuntamiento, pretextando que 
do hacerlo podría originarse una alteración 
de orden público.

Los amigos del alcalde fueron los únicos 
que alborotaron, hasta ol punto do obligar á 
irse al notario que íué requerir ai alcalde 
para que diese posesión á los concejales.

No hay tal alteración de orden público ni 
temores de olla; lo que se busca es ganar 
tiempo para que oI_ alcalde haga mangas y 
capirotes á su antojo, pues no se pidió auxi­
lio de ninguna clase hasta después de levan­
tada la sesión, y esto para justificar ci alcal­
de su conducta. •

Si so alterara el orden público sería por 
culpa exclusiva dol alcalde, que hace cuanto 
quiere,'sin que por quien debe so lo impon­
ga el oportuno correctivo.

Los concejales Frelies. — López.—■ Trío,— 
Rico,—López Rigo.—Fosada.—Anciola.-Mo- 
néndez.—Martínez,—MartinozSantamaríá.- 
Rodríguez,—Menéndez Rodríguez,—Cotarolo. 
—Portal y Asenjo.

C o n tra  im  a rb itr io
El marqué» de Viana ba presentado una 

reclamación contra el impuesto que el Ayun­
tamiento do Madrid ha establecido para los 
automóviles. '

El conde de San Luis estudiará las razones 
legales en que se fundamenta la imposición 
dei mismo y resolverá en justicia, ‘

Los to ld o s y  cortána^
El gobernador civil ha declarado ilegal, 

revocándolo por lo tanto, el impuesto sobre 
toldos y cortinas consignado en los presu­
puestos municipales.

Dicha autoridad también ha declarado no 
admitir la rebaja que el Ayuntamiento había 
acordado establecer en el arbitrio de lo» of- 
gauiUog.

La. G ran  V ía
En la próxima aeinana quedarán resueltos 

favorablemente todos los expedientes de ex­
propiaciones que existen en las oficinas dol 
Gobierno civil con motivo de la proyectada 
construcción do la Gran Vía.

Santos de —Saa Autero, papa y mártir.—
En Barcelona Burgos, Zaragoza y Salamanca, San 
Daniel, mártir, y Santa Genoveva, virgen.

O C>3NrfS íE !H .'V -£LSI Ti.-o-V7-ijE t.no

C ís eo  á d o s  r e a la s  a rrobO ) se vende. 
Darán razón: Calle San Marcos, 44, portería.

TOS. —PASTELIiAS M ARAVILLOSAS,— 
Dr. Romero Landa. 3, Caballero de Graeia, 3.

Bsp3ctáculos.—Para maSana
R E A L  (Función 23." de abono).—(Turno 1.*)— 

A las 8 y 3i4 de ía noche.—Tosca.
E SPA fiD L  A las 8 y 3i4,—La desequilibrada. 
A las 4 y li2.—Mancha qne limpia, ■
COMBíDIA

locas.
A ia» 4 y  1[2.-

A la» 9 de Ja noche.-Las virgenea

-Ceno oon mi madre.—Clara-Sol.

E l  A Y 0 M T A M 8 E H T 0

PRINCESA A laa 9 de la noche.—El primer 
pleito.—Comediantes y toreros ó la Vicaría.

A 3as 4 y I[2,—La Corte de Napoleón,
L A R A  A la» 8 y li'2.—Zaragatas.A  las 9 y 

1 (2.—A l natural.—A la» 10 y I [2,—Segundo acto,— ̂
A los 11 y  1 [2 .—Zaragatas.

A la» 4 y 1\2 de la tarde.—El chalán,—AI natu­
ral (dos actos),—Ciencias exactas.

LIRICO  A las 9 da ia noche.—Marina.—Músi­
ca clásica.

A laa 4 y lt2 .—Los magyares.
PRICE Alas8y3i4.-Eigoleto, 
A las 4 y 1(2.—La muñe3a.

E N SE Ñ A N Z A  P O P U L A R
El Contro Instructivo de la calla do Hita, 4, 

bajo, ha abierto la matrícula gratuita de sus 
clases nocturnas elementales; lectura, cali­
grafía, aritmética y dibujo, á cargo dol distin­
guido director del colegio D. Enrique Ra­
mírez.

También empezarán las enseñanzas de ex­
tensión nnivereitaria, después do Reyes, 
igualmente gratuitas, do las asignaturas si­
guientes; historia natural, física y química, 
matemáticas aplicadas, electrotécnica, cálcu­
lo mercantil, teneduría de libros, sociología y 
política social, modelado, dibujo topográfico, 
de adorno y figura, y elementos del derecho.

La enseñanza de este Centro tiene, en pri­
mer lugar, fines prácticos; pero los profesores 
tendrán en cuenta la» exigencias para los 
oxáraenes de los establecimientos oficiales, 
armonizándolas con lo útil para la generali­
dad de las gentes.

La absoluta faita de espacio nos impide ro- , - 
señar 1a sesión extraordinaria celebrada por '
ei nuevo Ayuntamiento de Madrid. "" -  '

Sólo diremos que después de una ligera 
discusión se acordó por unanimidad conceder 
al marqué» de Lema un voto do gracias para 
el nombramiento de los concejales que de­
bían constituir la comisiones durante ol pre­
senta bienio.

Z A R Z U E L A  A laa 8 y 3 (4.—Patria nuevA—A 
las 9 y 3[4.—El mozo erüo.—A laa 10 y 3 (4.—Patria 

‘ ' I t2.—El m ozo crúo.
A la» 4 y  1[2, — Tolete, — Ei mozo erúo. — Lola 

Monte»,

D E  P ñ l i  A G I O

LA UNIÓN IBERO-AMERICANA

T i n o  J S T A . a i O I > T A . X a

Escuela» prácticas para el domingo 3 dol 
corriente; _

Do dos á tres do la tarde, oacuola» prácti

El 6r.

Prom esas del ministpo de Estado
Los Sres. Sanmell, Gutiérrez Sobral, Mai- 

souave, eJ padre Justino fray Benigno Díaz, 
Núftoz Samper, Castillo y Soriano, BailJy 
Bailliére, Fuentes y Ruiz Bonítez, on repre­
sentación de dicha Sociedad, visitaron ai se­
ñor ministro do Estado para ofrecerlo sus 
respetos y conferenciar con él sobro diver­
sos puntos que afectan á las relaciones de 
España y América.

El Sr. Rodríguez San Pedro acogió muy 
gustoso las indicaciones de dichos señores, 
prometiéndoles activar, en cuanto de él de­
penda, la rebaja de los derechos consulares 
en sentido favorable al desarrollo dol comer­
cio de América; recabar del Gobiorno_looal 

■ ‘ - - -- xpo-

Esta tarde lia presentado á S. M. el rey aus 
credenciales como enviado extraordinario, el 
ministro plenipotenciario de ia República de 
Nicaragua, D. Crisanto Medina,

El rey conversó después afablemente con 
el diplomático, quien cumplimentó áS. M. la 
reina, príncipe do Asturias é infanta Isabel,

A R O L O  A la» 8 y 1 (2.—La reina inora.- -A las 
9 y 1 (2.—La Cz.irina.—A las 10 y 3(í.—El tirador 
de palomas.—A las 12.—La reina mora.

A laa 4 y 1[2 .—La aitnonoda del diablo.
TÍOVEDAUEB A ias 9.—Loa mineros.
A laa 4.—(Fnneióa popular).—Aurora,—La Pa­

sionaria; ,
E SLA V A  A las 0 y 3(4.-¡Lagarto!.» ¡Lagar­

to!—A laa 9 y 3i4.—Tortosa y Soler (jirimer acto),- 
Ala» 10 y 3(4.—(Sscción doble),—Tortosa y Soler 
(segundo y tercer acto).—A las II y 3[4.—La con­
desa X (do» aeioz). ■

A las 4 y li2.^ervLcio obligatorio (dos actos).—
La eonctesa X (do» acto»), _________

chico» de l i

Como de costumbre, la Corte ha asistido á 
la salvo en Ja iglesia del Buen Suceso.

Mañana so celebrará en el salón de Colum­
nas del regio Alcázar el banquete de gala en 
honor del Cuerpo diplomático extranjero.

Dicho banquete constará de ochenta cu­
biertos.

LA CRISIS MINERA EN CARTAGENA

3- _  cas de tiro para jÓTOues pobre». adecuado en Madrid para ei JIusco
Jm • '« É l  Dñ tres á cuatrev escuela» prácticg(É para sición perma Antes Jiíspano-naoriciMfAyuntamiento’" oe’ m

O bre ro s  ham brien tos
Repetidas veces nos hemos ocupado eu es­

ta» columnas de la grave crisis que súfrela 
minería en Cartagena, y en ocasión reoionto 
hemos publicado artíouios del notable médi­
co y acaudalado minero de aquella pobla­
ción D. José Maestre, sobre esta cuestión do 
transcendental importancia, _

La grave crisis continua; sordos 6 parsimo­
niosos para aplicar remedio loa Poderes pú­
blicos, la minería de Cartagena decae más 
cada veZj y 6B doloroso ol espoctáculo do t<x> 
siarra, abandonados ios trajines, paradas la 
mayor parto de las minas y con escaso nu­
mero de obreros las restantes, y laa indus­
trias que al amparo de la minería so des­
arrollan arrastrando una vida raquítica, ago­
nizando lentamente. .

Para que se vea cuán gravo es m situación, 
copiamos lo que á esto propósito escribe 
nuestro colega Jm  Tierra, de aquella ciudad: 

«A  cada instante llegan hasta nosqtro» gru­
pos do infelices obreros que_ se mueren do 
hambre. Personas fornida», dispuesta» al tra­
bajo, imploran ía caridad, mientras sus po­
bres hijos, arrinconados en alguna cueva, 
lloran, <;̂ u las ij|ujores, su angustiosa sifua-

Jotacipn. están pa-

M O D E R W O  A l . »  8 y U2,~ L ó3 
cacuela.—A las 9 y 1(2 ,—LüS zapanlla».—A las iO y 
3(4,—La inoiiiaera.—A la» 19,—Los ebicos do la cs-

^''a ' u s  4 y  1(2.—Podro el Negro ó tos bandidos do 
(a Lorona, por Loreto Prado y Enrique Chicote. 
" ■ c ^ i C O ”^ ] » »  8 y 3 (4.—]!:! dito de la Atriea- 
ná — A las 9 y 4 (4 .—Enseñanza libre, por M am  Ló­
pez Martínez,—A las 11.—La tuna de A lca lá .-A  
la» 12,—l/os ininistro», w  f

A la» 4 y 1(2.—San Juan de Luz, por María LO- 
eoz Martínez.—La luna de Alcalá.—Lo» sabio» de 
Oreo i a.
'  r o m e a  a  la» 9, té, II y 13 da la noche.—_Cou. 
pleffl.—Baile»,-De Lavaplé» á Turquía,—I-a juer. 
ga del marqué».-Foniariaa.-AniU Fernándoz,- 
Peniln Sevilla.—Mar,ibelle. _ , .

A las 4 y 1(2, b y H3,6 y 1(2 y  7 1(2.—La» miBmn».
“ SALOTT d e  ACTUA L ID  A D lía  Coupl e t» 
francesa» y  españoles.—Baíles.—CInemstógrato.- 
Proyeoeione» luminoBae.

Por la tarde,—MattnSe» aapeoiales p.ira íami- 
(ia»,—Entrada, 26 céntimos.-Niño», JO céntimos. 
~R'ÉCREÍ> « a LA M A M CA (Avala. 1 V Cas­
tellana, 10). De 3 de la tarde á 8 de 
grandes novedadM ciiiematográflcae, —Cetompio 
mágitra.—Patines.—Carrou8»el.—Buffet y otras va­
rias.

C E D íE M A T o a R A i'O  F R  A I Í  C O  - E S P A -  
í fO L  (D uque do AJbo, 6 y  8). Grande» futí-
eiones de cuadros mágioos en ‘
botas.—Episodios de N apo león .-E l Nacimiento 
dol Niño Jesúa,

BiOSCOaÍEÍAJPH-HOUaB (Santi^o, nú- 
maro 1). Fuitolones diarias desde las el neo de la 
tarde. Variedad de peí fon la» de espectáculos.

B I08C0P0 MÓDEBáJO (Calía do Atocha, 14, 
solar del antiguo ministerio de Fomento),—Aven­
turas do Don f i j ó t e  da la Mancha .-V istas precio­
sa» todas las tardes y  noches.

SALOIT r i e s g o  (A lca lá 15). Gran cinema 
tógrafo d e i á 11.—Variados programas.—Cazado- 
reo furtivos.—BJ gato oon botas.—Visita dy S, M. 
el Boy á Cartagena, y Les Omers.—Los miercoleE 
día de moda. __________________
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